
  
    
  


  
     


    [image: ]


    Totalmente suya


    Romance Prohibido con el Millonario Playboy y la Mejor Amiga de su Hermana


    [image: ]


     


    Por Jorge Borges


     


    © Jorge Borges 2019.


    Todos los derechos reservados.


    Publicado en España por Jorge Borges.


    Primera Edición.


    


    


    

  


  
    



    Dedicado a Carmen, Alberto, Nacho, Daniel y René


    


    


    

  


  
    



    I


    Un golpe de suerte



    En su mente pasaban otras cosas en ese momento, es cierto, pero, ahora nada es más importante que ver a su hermana llegar y celebrar una de las metas que tenía propuesta desde hace muchos años. Para ella las cosas habían estado un poco difíciles y nada podía hacer más feliz a Alberto que estar con ella en ese momento.


    El ambiente estaba bastante calmado y la mezcla de sentimientos se sentía en el aire, la verdad es que nadie pensó que estarían reunidos para un momento así después de todo, pero, seguían esperando por la llegada de la agasajada. 


    Era la celebración de la graduación de Camila, la hermana menor de Alberto. Ella estaba, por fin después de una serie de accidentes y retrasos, dando ese último y gran paso antes de pasar al área laboral, si es que ella podía lograrlo, pues su salud seguía un poco maltrecha. Todos sabían por las cosas que tuvo que pasar la chica para poder estar donde estaba en ese momento, pero, nadie más que Alberto, quien la acompañó durante sus peores y más trágicos tiempos.


    En el lugar estaban las personas más allegadas de Camila. Aquellas que estuvieron a su lado durante toda su vida y que no la dejaron sola ni un momento, esas que cuando más lo necesitó estuvieron ahí, ayudándola a sobrellevar todo por lo que ella estaba pasando. 


    Estaban en un salón de fiestas a las afueras de la ciudad, el lugar era al aire libre con árboles, vegetación y un terreno cubierto con pasto que se perdía a la vista. La decoración era completamente campestre con mesas y sillas de madera, troncos de viejos árboles que estaban invadidos por algunas plantas suculentas de colores que con el sol de la tarde parecían tener luz propia.


    El cielo estaba engalanado con un atardecer espectacular, la variedad y mezcla de colores que lo pintaban eran dignas de la mente de algún prodigioso artista, la brisa comenzaba a tornarse un poco fría y al este, el azul del cielo comenzaba a tornase más oscuro. Cualquier fotógrafo podría hacer del momento un hermoso álbum para el recuerdo de todos.


    Pero, para Alberto era difícil mantenerse en un lugar tanto tiempo sin hacer nada, su empresa era el trabajo de toda su vida, ahí tenía sus pensamientos en ese momento. Además, no conocía prácticamente a nadie, pues las amistades de Camila no eran las mismas que las suyas, por supuesto estaba la familia, pero, la verdad es que el trabajo separó tanto a Alberto de todos que simplemente no hablaba con nadie porque dejaron a un lado todas las cosas que tenían en común.


    Para muchos, por no decir para todos, Alberto era un ogro que se había hecho así durante los años. El trabajo, el estrés y sobre todo el dinero habían hecho de él una persona completamente diferente, alguien que hasta su familia dejó de reconocer, el mismo Alberto se alejó lo más que pudo, al principio lo hizo para evitar perder compromisos de trabajo, pero, luego, simplemente odiaba pasar tiempo con ellos.


    El cambio de Alberto fue directamente proporcional a su éxito como empresario, sí, en un principio no tenía tiempo si no para trabajar, pasaba días sin dormir y alimentándose pobremente, pero después estuvo esquivando los momentos en que debía estar con su familia, ya ellos no pertenecían a su entorno, pero había una razón para eso.


    Comenzando por su padre, con quien nunca tuvo una relación muy buena, y siguiendo con todo el resto de la familia, siempre estuvieron en contra de sus ambiciones y de la manera en que él hacía las cosas, se mantenían criticándolo fuertemente por haber vendido algunas propiedades para invertir en algo, que, según ellos, no tendría ningún futuro. Entonces, Alberto pasó a ser la oveja negra de la familia, el ambicioso loco que quería más, pero, no sabía cómo hacerlo.


    Gracias a eso, se ganó el insulto de todos, sobretodo de su progenitor, quien lo acusaba de ladrón y muchas cosas más por no haber seguido con el negocio familiar de la cría y venta de ganado. Lo vejaron muchas veces y hasta le negaron dinero cuando él estuvo en su peor situación, lo cual hizo que el corazón del pobre emprendedor se enfriara tanto como se pudo.


    Pasó el tiempo y solo los años, el éxito y la cuenta bancaria de Alberto hablaron por él. Devolvió todas las cosas que vendió, recuperó la finca familiar y les dejó a ellos su negocio, pero, él nunca más volvería a eso, había nacido para ser empresario, para estar en la ciudad, rodeado de personas con clase, coches de último modelo, lujos y mujeres. Ese era su punto débil, las mujeres. 


    Su transformación fue tanto interna como externa, así que siguió un régimen de entrenamiento estricto y en poco más de un año pasó a ser de un tímido delgado a un playboy atlético. Siempre tuvo un rostro admirable y que atraía, pero, su delgadez era parte del poco éxito que tenía con las chicas, así se dedicó en cuerpo y alma a cambiar. 


    Ya con el dinero en el bolsillo, el éxito seguro, todo lo demás vendría solo. Y vaya que llegó sin muchos problemas y sin esperar demasiado. En poco tiempo Alberto estaba en la boca de todos los empresarios y mujeres de la ciudad, por distintas razones, pero, hablaban de él y lo querían en sus negocios y en sus camas.


    Sin dudas se había convertido en lo que todos querían ser y Alberto sabía que estaba en la cúspide más alta.


    Por fin, después de un buen rato llegó su hermana, ataviada con un hermoso traje azul digno de ella, lucía un peinado bien elaborado y una sonrisa encantadora. Sus ojos brillaban tanto como antes del accidente, había superado muchas cosas y estaba ahí firme ante la vida y las circunstancias, feliz de que todos estuviesen ahí. 


    Su entrada hizo que todos los asistentes se levantaran y la vitorearan, ella se sintió sorprendida por la forma en que reaccionaron, parecía que lo hubiesen ensayado durante muchos días, Camila miraba a todos lados y trataba de contener las lágrimas. No dejaba de saludar a quienes se le acercaba, era la reina de la fiesta, ahora si estaban todos lo que debían estar.


    Camila caminaba con algo de dificultad aun, y era lo único que indicaba que había estado inmiscuida en algún tipo de accidente o algo por el estilo. La verdad es que ella fue una chica muy valiente pasando por las duras terapias sin decir nunca que no, estaba hecha para este mundo y de seguro que estaría aquí durante mucho más tiempo, siendo ejemplo de lucha, valor y coraje. 


    Se pasó entre sus amigos y familiares estando muy contenta de verlos a todos reunidos, pero, entre los que estaban solo estaba buscando a su hermano, él nunca le dijo si iba o no a la reunión. Saludaba a todos y recorría con la mirada alrededor. 


    Y por allá estaba, sentado con su característica sonrisa de antes, mirándola como solo él podía hacerlo, con la dulzura de ese Alberto cariñoso que solo, ahora, ella conocía. 


    Por un momento no hubo nadie más a su alrededor y caminó al encuentro con su hermano. Todos respetaron ese momento, pues sabían del cariño que ambos se tenían. 


    Un abrazo los unió como nunca antes y entonces las lágrimas brotaron sin parar de los ojos de Camila. Fue, sin dudas, el mejor momento de ese día. Ella recordó por todo lo que pasó mientras estudiaba, las veces que llamó a Alberto diciéndole que ya no podía más, las palabras de él, apoyo incondicional para lo que ella necesitara y además estaban ahí, en ese hermoso lugar, gracias a que su hermano le había pagado todo, incluyendo el vestido que traía.


    El tiempo parecía detenerse y el cariño entre los dos hermanos crecía sin parar. Valió la pena tanto esfuerzo y espera, valió la pena salir adelante por momento como esos.


    —Gracias por venir Alberto.


    —Todo por ti, hermanita. 


    Él también tenía un nudo en la garganta, pero, supo contenerse. Secó las lágrimas que corrían por las mejillas de Camila y entonces se sintió como cuando era apenas unos niños cuando ella lloraba porque su padre no le quería comprar algún juguete que ella quisiera o por cualquiera otra cosa. Lo cierto es que siempre estuvieron ahí el uno para el otro.


    Ahora Camila volteó y empezó a recibir a todos los demás que estaban en la reunión, de la misma manera Alberto se fue alejando hasta que estuvo lo suficientemente lejos del resto de las personas que no le interesaban para nada. Llegó a la mesa principal y se sirvió un whisky con hielo. Él miraba a todos sin ninguna expresión.


    En la entrada del lugar apareció una chica espectacularmente hermosa. Alberto la miró desde el primer momento y no pudo quitarle la vista de encima, su belleza era digna de admiración. 


    La mujer miraba alrededor en busca de algo, hasta que observó la multitud y alguien le levantó la mano. Ella acudió al llamado y caminó hasta el grupo.


    Alberto la observó durante todo su recorrido, ella era ahora casi una diosa con ese caminar. Sus caderas se movían con delicadeza a pesar del monumental trasero que manejaba, su mente se quedó completamente hipnotizada ante la belleza de la chica.


    Observó cómo algunos de los que estaban aglomerados la saludaron con mucho afecto y entonces se dio cuenta que era amiga de Camila cuando se abrazaron y las lágrimas, ahora de amabas, comenzaron a fluir de la misma manera que pasó con él.


    No podía dejar de mirar a la chica, la despampanante figura de ella era algo que no tenía comparación con nada, quizá era la mujer más hermosa que haya visto en toda su vida, y vaya que había estado con algunas y había conocido muchísimas más. 


    La gente comenzó a buscar sus lugares y todos se fueron desplegando hasta dejar a Camila y a su amiga sola. Hablaban sin parar y las emociones estaban a flor de piel a pesar de que ya no lloraban. Alberto se quedó en el mismo lugar mientras se tomaba el whisky y observaba con disimulo a la bella dama.


    Él pensaba en irse de un momento a otro, pues tenía algunos compromisos pautados para esa noche, pero, la verdad quería estar ahí el máximo tiempo posible para tratar de conocer a la amiga de su hermana. Pero, el tiempo pasaba y ellas parecían estar en otro mundo, así que pensó que en otra oportunidad la conocería. Ya no podía esperar más.


    Dejó el vaso sobre la mesa y entró al baño. Mientras se lavaba las manos se miró al espejo y pensó que él mismo podría presentarse, pero, quizás no estaba en el sitio más apropiado para estar conquistando chicas y menos a una claramente menor que él y amiga de su hermana. Así que decidió que en otro momento le preguntaría a Camila por ella, además una también hermosa dama lo estaba esperando para una noche de placer en su hotel favorito.


    Al salir escuchó unas voces que venían acercándose también y reconoció una.


    —¡Oh, aquí estas! Victoria, este es mi hermano Alberto.


    Ambos se miraron fijamente a los ojos.


    Titubearon ambos y fue algo torpe el estrechamiento de manos.


    —Encantado, señorita. Alberto Ramos para servirle.


    Los ojos de Alberto lanzaron una rápida, pero, efectiva mirada al escote de Victoria. No era muy pronunciado.


    —Soy Victoria Reyes. Es un placer.


    Sus manos se quedaron entrelazadas por un momento, pero, luego se soltaron y miraron a Camila quien se dio cuenta de lo que sucedía.


    —¿Ya te vas, hermano? 


    Era demasiado lógico que iba saliendo. Caminaba hacía la salida y en una de sus manos tenía las llaves de su coche. Él lo pensó, pero, en ese momento su móvil sonó, entonces lo sacó del bolsillo, lo miró y lo guardó de nuevo. 


    No supo que decir ni cómo reaccionar en ese momento. Así que solo habló con la verdad para no forzar las cosas, además ya quería estar lejos de todos los demás, había tenido más de la dosis normal de su familia. 


    —Si, hermana. Tengo algunos compromisos importantes y la verdad es que ya voy un poco retrasado.


    —Tú y tus negocios, siempre poniéndolos antes que nada.


    —Sabes que nada está por encima de ti.


    Ambos sonrieron y se abrazaron. El cariño entre ellos era más que puro y sincero. En ese momento todo su ser era para su hermana, en ese abrazo dio todo lo que él era y dejó a flor de piel otras lágrimas que querían escaparse. 


    —Es un placer conocerla, señorita. Espero verla de nuevo. 


    Victoria lo miró con dudas, pero, encantada.


    —Probablemente nos veamos de nuevo, Alberto.


    El hombre le estrechó la mano y la observó rápidamente.  


    Es extraordinaria.


    ¿De dónde habrá salido?


    ¿Por qué no la conocí antes?


    Alberto salió con paso firme y elegante. Ella lo miraba mientras se alejaba hasta que un golpecillo de parte de Camila la sacó de ese sueño que estaba teniendo despierta. Por un momento se vio caminando al lado del hombre y dejándose llevar a donde él quisiera, sin importar el rumbo que tomaran. 


    Victoria miró a su amiga y se sonrió con el rostro completamente sonrojado. Ella trató de evitarlo, pero, no lo logró.


    —Puedes disimular un poco, ¿no?


    —No sé de qué me hablas. 


    Rieron y caminaron hacía las mesas a tomar algo y a disfrutar de todo lo que había en la fiesta, aunque para Victoria lo mejor ya se había ido.


    Ella estaba segura que sintieron lo mismo al momento de darse la mano. Hubo algo que la atrajo además del encanto natural de Alberto, en él podía ver algo más allá de lo que siempre se apreciaba en un hombre. Ella quería y necesitaba saber más de él, peor, quizá no fue buena idea escucharlo de quienes la rodeaban ese día. 


    Alberto pensó en la chica durante todo el camino, era una mujer joven, pero, había algo en ella que le parecía muy atractivo, más allá de su cuerpo y hermoso rostro. Era algo en la forma de hablar, en cómo lo miró, había algo que lo mantuvo atento y le llamó la atención.


    Estaba seguro que la volvería a ver porque sería él quien buscara la manera de que el encuentro casual de ese día se repitiera de una manera más formal, por primera vez en mucho tiempo estaba tratando de conocer a una chica antes de meterla a la cama. Era quizá ese rostro angelical que lo impulsaba a saber más de ella.


    El encuentro con su bella y sexy dama se dio como siempre en el hotel más lujoso de la ciudad, el sexo fue de otro mundo, como cada vez que se encontraba con ella. Pero, esa noche después de la faena se quedó pensando de nuevo en Victoria, necesitaba verla de nuevo, pues la verdad quedó impactado con tanta sensualidad, miró por la ventana de la habitación y luego se recostó a dormir un poco al lado de su compañera de aventuras.


    


    


    

  


  
    



    II


    Una decepción prematura



    Victoria es la mejor amiga de Camila desde que ambas comenzaron la universidad estuvieron juntas y después de eso fueron inseparables. Siempre apoyándose en las buenas y en las malas, dando la cara por la otra y aconsejándola en cualquier situación.


    La noche del accidente de Camila corrió hasta la sala de emergencias para ver qué era lo que le había pasado a su amiga. 


    Los paramédicos que la llevaron al hospital llamaron a Victoria porque era la última llamada saliente que tenía en su móvil, ella llegó, pero, solo pudo hablar con el doctor esa noche y no le dieron mucha información debido a que no era un familiar directo, así que ella tuvo la desagradable tarea de llamar a su padre para darle la noticia.


    Así, pues fue que ella se enteró que Camila había entrado en coma debido al contundente golpe que se llevó en la cabeza. Para Victoria el mundo se le vino encima, pero, tenía que ser más fuerte que nadie en ese momento, pues era la única acompañando al padre de su amiga y para él esa noticia sería devastadora, de hecho, lo tuvo que sostener antes de que cayera a la silla que tenía detrás.


    Atendieron al señor, pero, era solo el shock de la noticia. Estaba bien, pero, un poco ido.


    El padre de Camila era el único familiar que tenía cerca y entonces Victoria decidió quedarse para apoyarlo. Perdió el semestre en la universidad, pero, ella no dejaría a su gran amiga a sola, ella estaría ahí siempre que ella la necesitara.


    Los días fueron muy duros y solo se agregó a las personas para cuidar a Camila una tía que vino d otra ciudad y fue cuando le dio un poco de descanso al señor Ramos y a Victoria, pero, la espera valió la pena.


    Camila pronto salió del coma y pudo comenzar su recuperación en una habitación donde si la dejaban recibir visitas, aunque limitadas. El estado de salud de la chica era bastante delicado así que llevaron las cosas poco a poco con ella. Seguía sin hablar.


    Entrar a ver a Camila era deprimente, estaba conectada a varias máquinas que la ayudaban a respirar y estar estable, eso era algo que Victoria no soportaba por mucho tiempo, siempre salía llorando y eso no era bueno para ella ni para su amiga, que los doctores decían que, a pesar de su estado, ella escuchaba y entendía todo lo que decía mientras estaban cerca.


    Pasaron los días y entonces un buen día cuando Victoria llegó al hospital se encontró con la sorpresa de que Camila ya no estaba ahí. La chica sorprendida por lo que le decía buscó a uno de los doctores con los que tenía más confianza y le preguntó lo que había pasado como su amiga.


    —Victoria, no debería de darte esta información, pero, sé que eres como un familiar de Camila. 


    El doctor la puso hacía un lado del pasillo y entonces le informó que había sido trasladada la noche anterior a una clínica privada que estaba cerca de ahí.


    La mezcla de sentimientos de Victoria fue terrible, ella no entendía cómo no le habían dicho eso, se sintió apartada y entonces no fue a ver a su amiga durante unos días.


    Llegó a su casa y solo lloró durante toda la mañana de ese día, quizá estaba exagerando, pero, el que no le hayan dicho lo que pasaría con su amiga después de estar al lado de ella durante todo ese tiempo le pareció una falta de respeto. De hecho, no la llamaron hasta dos días después y solo para pedir un favor.


    Fue así como estuvo durante más de una semana sin ver a Camila, eso le partía el corazón en mil pedazos. Pero, un buen día decidió que no estaría más con la intriga de saber de su amiga y entonces decidió ir hasta la clínica, al fin y al cabo, ninguna de las dos tenía la culpa de la ingratitud de la familia. 


    Al llegar se informó de donde estaba internada, pero, cuando llegó al lugar tuvo que esperar que alguien saliera de la habitación para poder ella entrar. Ahí fue cuando escuchó el nombre Alberto por primera vez, pero, ella no le dio ninguna importancia.


    Se enteró que era el hermano y que había sido él quien trasladó a esa clínica a Camila para tratarla con mejores aparatos y que no le faltara nada en un lugar más cómodo. Lo que no entendió fue porque él había aparecido tanto tiempo después, ¿dónde había estado en todo este tiempo? 


    Lo cierto fue que nunca coincidió con él, pues la verdad ella no siguió yendo con tanta regularidad a la clínica. Decidió comenzar a estudiar de nuevo y tratar de enderezar su vida, claro nunca dejó de estar pendiente de Camila y siempre llamaba al señor Ramos para ver como seguía la salud de su amiga, no guardaba ningún tipo de resentimientos. 


    Después de eso solo escuchaba en algunas ocasiones el nombre de Alberto, pero, solo cuando se trataba de algún pago o factura pendiente en la clínica, de resto parecía que además de lo poco que él iba, no lo dejaban estar mucho tiempo con ella.


    El tiempo fue pasando y la rápida recuperación de Camila dejó sorprendidos a propios y extraños, la verdad es que la chica quería vivir más que nada. Los primeros días fueron los más duros, pues ella no recordaba mucho de lo que había pasado, poco a poco fue recordando algunas cosas y otras quedaron completamente borradas de su mente. 


    Las terapias eran duras y muy dolorosas para ella, no podía soportar el dolor en muchas ocasiones y de daba por vencida, pero, poco a poco notó los cambios gracias a eso y siguió a pesar del sufrimiento que estas acarreaban.


    La amistad entre Camila y Victoria se terminó de consolidar durante esos días donde ellas estuvieron tanto tiempo juntas y compartiendo todo ese camino tan tortuoso. Para ambas estaba claro que jamás conseguirían a otra igual y ni siquiera parecida, estaban juntas para siempre.


    Ese tipo de sentimiento no se compara con nada porque viene directo del alma y del corazón. Es desde el primer momento en que ves a esa persona y sabes que será así, cuando sientes esa conexión única que no se da con cualquiera.


    Por alguna razón Victoria estuvo recordando todo eso en el camino a la fiesta. De hecho, estuvo a punto de no asistir porque había se le había cerrado el departamento con ella afuera y todo adentro, incluyendo las llaves. De casualidad pudo conseguir a alguien que la ayudara con eso y fue entonces cuando pudo arreglarse e irse. 


    Entonces haber conocido a Alberto aquel día había sido un acto de pura suerte.


    No entendía porque él no había estado en otro momento o cómo no habían coincidido antes, pero, ciertamente las cosas pasan en los momentos indicados, ni antes, ni después. 


    La marcha de Alberto dejó a Victoria con ganas de haber conocido más de él, y como si de un milagro se tratara, escuchó más de lo que quería saber.


    Cuando llegaron a la mesa Camila la dejó sola por un momento mientras saludaba a unos familiares que llegaban en ese momento y fue entonces cuando Victoria, sin querer comenzó a escuchar la conversación entre un par de mujeres que estaban sentadas muy cerca de ella.


    —¿Y Alberto se fue?


    —Si, y espero no vuelva. La verdad es que estar con él pone el ambiente algo pesado.


    —Es verdad. Todos sabemos que estaba aquí por Camila, pero, ni siquiera se acercó a saludarnos. 


    —Cada vez las cosas con él son peores.


    En ese momento Camila llagó y le dijo algo a Victoria lo cual interrumpió lo que estaba ahora escuchando con detenimiento.


    —Cada vez llegan más y más personas. Parece como si llegaran más de lo normal, ¿no te parece Victoria?


    La chica trató de agarrar el hilo de la conversación lo más rápido que pudo, pero, solo lanzó una respuesta condicionada.


    —Sí.


    Pero, entonces se dio cuenta que ya no podría escuchar a las mujeres que hablaban sobre Alberto y lo dejó pasar sin mucha importancia, aunque si con algo de interés.


    Estuvo hablando con su amiga durante largo rato hasta que se acercó alguien que si mal no recordaba Victoria era una prima de Camila. 


    —¿Ya se fue tu hermanito?


    Camila volteó los ojos en señal de cansancio y desapruebo.


    —Si, ya se fue. 


    —Con razón todo se puso más divertido y todos están contentos.


    —Ya basta, es mi hermano y merece respeto.


    —Ay, Camilita. Como se nota que sigues ciega con él.


    —Oye, mejor hablemos de otra cosa. ¿Saludaste a victoria?


    Ambas chicas se sonrieron sin mucha gracia y se saludaron.


    Victoria quería saber qué era lo que pasaba con Alberto realmente. Le parecía extraño que un hombre tan amable tuviera tan mala fama, es decir, pensándolo bien, el hombre parecía comprometido con su hermana y hasta donde ella sabía todo eso de la fiesta lo había pagado él, si bien nunca lo había visto con Camila, ella siempre le habló muy bien de él. 


    Estaba algo confundida, pero, decidió callar lo más que pudo, dado a que había una razón por la cual no sabía nada de lo que estaba pasando alrededor de ese atractivo hombre, que independientemente de lo que sea realmente ahora se le tornaba más interesante y misterioso. Había muchas preguntas en su mente.


    Siguieron disfrutando de la fiesta y la verdad es que Camila la pasó de lo mejor, olvidándose un poco de lo que había pasado y celebrando su gran logro. Ella veía como todos se sentían orgullosos de ella, en sus miradas lo reflejaban. Durante toda la noche solo recibió halagos y consejos de aquellos que estaban con ella, así que todo eso fue bueno para su autoestima que había estado golpeado últimamente por sus mismos pensamientos.


    Las personas comenzaron a irse y el lugar se quedó un poco solo. Algunos seguían bailando y otros solo contemplaban el bello lugar.


    Victoria estaba sentada en una de las sillas mirando el cielo nocturno. Era impresionante la cantidad de estrellas que estaban protagonizando una danza de luces en el firmamento. Se dejó llevar por el momento transportando su mente a lugares diferentes, pero, sobre todo visualizando la mirada penetrante y seductora de Alberto. Era increíble.


    Su rostro era acariciado por la brisa y estaba relajada completamente, en ese momento no pensaba en lo malo o lo bueno que podría ser ese hombre, solo se imaginaba tenerlo a su lado, estaba fantaseando con algo que ni sabía de donde había salido, estaba esclava de un deseo que comenzaba a hacerse real dentro de ella.


    Parecía imposible que tuviera ese tipo de conexión, era increíble que él estuviera en su mente en ese instante cuando quizá el hombre estaba en otros asuntos y ya ni la recordaba. Pero, sinceramente a ella no le importó eso. 


    —¿Todo bien?


    La voz de Camila la sorprendió. Volteó y miró como su amiga se quejaba por el dolor en su pierna, ella intentó ayudarla, pero, Camila le alzó una mano haciéndole saber que podía hacerlo sola y no necesitaba ayuda.


    —Todo bien. Gran fiesta, ¿eh?


    Victoria se acomodó en la silla y recogió el coctel que había puesto en el pasto para darle un sorbo. 


    —Me encantó. La disfruté muchísimo. Pero, lo que más me emocionó fue ver a mi hermano después de tanto tiempo, pensé que estaría más tiempo, pero, todo sigue estando igual que antes.


    Victoria se quedó en silencio.


    —Hablando de él… Vi cómo se miraron al momento de conocerse. 


    —¿A qué te refieres?


    —Los conozco a ambos y sé que la atracción fue inmediata. Por Dios, es que ustedes harían la pareja perfecta. Serían la envidia de todos. 


    Victoria se sonrojó de nuevo.


    —No te voy a negar que es muy atractivo. Demasiado atractivo, pero, no creo que sea mi tipo.


    —Pues, mi hermano, a pesar de lo que hoy pudiste escuchar, es una muy buena persona, pero, ha cambiado mucho estos últimos años después de algunos problemas con la familia. Además, está más pendiente de amasar una gran fortuna más que de cualquier otra cosa.


    —Pero, contigo las cosas parecen ser diferentes. Está muy pendiente de ti.


    —Si, pero, de nada me sirve una fiesta sin él y con una familia separada. Sé que ha sido así desde hace mucho tiempo, incluso antes del accidente, pero no termino de acostumbrarme a eso.


    Había una parte de la historia que ella Victoria no sabía y parecía ser la que armaba todo el rompecabezas. Pero, no era su estilo indagar en ese tipo de cosas, eso saldría a la luz en cualquier momento y si no salía, pues se quedaría con la duda, lo cierto es que de una manera u otra quería conocer más a Alberto, quería verlo de nuevo porque existía ese nexo único entre ellos.


    —Te entiendo, amiga. Hay cosas que valen más que todas las fiestas y graduaciones juntas. Quizá pronto las cosas se mejores y así puedas ser completamente feliz.


    —Lo de mi familia lleva así años y estoy segura que seguirá por el mismo camino. Pero, ahora, después de ver a mi hermano y a ti cuando se conocieron, me vino a la mente algo que me tiene mal desde hace algunos meses.


    Victoria miró con preocupación a su amiga.


    —¿Qué sucede, Cam?


    —Ver como hacían esa conexión me recordó a que yo no podré tener eso nunca más en mi vida. Nunca he tenido suerte para esas cosas y menos ahora que no estoy completamente bien de salud.


    Escuchar a Camila diciendo esas cosas hizo que a Victoria se le formara un nudo en la garganta.


    —No debes pensar en esas cosas. Cada vez estás mejor y si no consigues a alguien, lo cual no creo que pases, igual me tienes a mí que no te cambiaría por nada del mundo.


    Se miraron y sonrieron. Esa amistad era inquebrantable.


    —Es mejor no pensar en esas cosas en estos momentos.


    Victoria abrazó a su amiga y le señaló el cielo. A pesar de que quería saber más de Alberto, prefirió la tranquilidad de Camila en ese instante, no era tiempo de desgracias sino de disfrutar una batalla bien ganada a la vida. 


    Un par de lágrimas brotaron, pero, el apoyo incondicional de cada una de ella estaba ahí para secarlas y seguir adelante, nada podrí nublar de nuevo la vida de Camila, nada más podía estar en su contra, para ella también existía un hombre que la esperaba en algún lugar.


    Siguieron hablando de cualquier cosa y Victoria se olvidó, solo por un momento de Alberto. El misterioso y sensual Alberto. 


    


    


    

  



  

    



    

      III


      Puedes llamarme Dios


    


    Lo más difícil de llegar a tener el éxito total es el camino y la determinación, mantenerse enfocado es una dura tarea cuando hay tantos altibajos, pero, al final es la clave todo.


    Pareciera que la faceta de millonario le llegó a Alberto de un día para otro y sin esforzarse en nada, pero, la verdad es que eso está muy lejos de ser así. Estuvo inmiscuido en este mundo de los negocios desde pequeño cuando en finca de su padre se encargaba de algunas cosas, pero, la verdad es que estar en ese lugar, ensuciándose todo el día y teniendo que además calarse los gritos de su padre, no era lo que tenía planeado. 


    Después de la escuela secundaria comenzó a estudiar comercio internacional, pero llevaba la carrera con los negocios de la mano.  Nunca dejó de buscar su meta y además quería lograrlo lo más rápido posible, estuvo siendo víctima de su familia por mucho tiempo y no quería más eso.


    Soñaba con estar en los grandes edificios de la ciudad, conducir un coche último modelo, tener los mejores trajes y verse acompañado de las chicas más hermosas de toda la ciudad. Él buscaba ser un magnate que inspirara respeto y que nunca le faltara nada, su sueño era buscar la manera de tener todo el poder para hacer las cosas como él lo quería.


    Así pasaron los años y se fue alejando de su familia por temas de dinero y tiempo, ellos lo acusaban de ladrón y lo dejaron en la calle cuando más lo necesitaba, pero ni eso detuvo a Alberto quien encontró la manera de seguir estudiando y trabajando.


    Invirtió todo el dinero que tenía en la mejor idea que se le había ocurrido jamás. Sin duda alguna fue lo mejor que hizo en toda su vida.


    El negocio del hierro estaba en su mejor momento a nivel mundial y él consiguió un proveedor que le inspiró confianza y además le ofrecía un gran precio por una materia prima para fabricación de tubería liviana. Esto fue más que suficiente para Alberto. 


    Lo guardó durante un tiempo hasta que consiguió a una persona que estaba interesada en el material. Era la persona correcta, pues Alberto tenía un tino increíble para tropezarse con hombres que buscaban su misma meta y que además resultaban ser serios y respetuosos, así fue como se asoció con un gran conocedor de la materia y comenzaron con la fabricación.


    En adelante nada paró la producción de tubería. Los clientes llovían por montones y ellos supieron hacer negocios de calidad con resultados impresionantes, jamás podrían hacer pronosticado un éxito tan abrumador y rápido. 


    La producción era cada más agigantada y comenzaron a exportar el producto y lo dividendo fueron mayores. Él y su socio estaban adueñándose del mercado y no había una competencia directa que sacara la tubería con la misma calidad y premura.


    Ese negocio llevó a otro y a otro, así que Alberto estaba rodeado de los mejores y más experimentados empresarios de la zona de los cuales sacó la mejor parte: sus enseñanzas. Caló dentro de toda esa salvaje selva y se posicionó entre los mejores y más destacados de la zona, trabajó incansablemente hasta poder tener acceso a las mejores oficinas, compró infinidades de propiedades dentro y fuera del país y además en todas buscaba la manera de producir.


    Alberto era una máquina incansable para hacer negocios, buscaba la forma de hacer dinero donde estuviese, pero, siempre de una manera honrada y aferrado a las leyes, jamás se inmiscuyó en negocios turbios a pesar de que sus allegados, incluyendo su familia, pensaron que las cosas eran de esa manera por el rápido ascenso de Alberto.


    Pero, siempre hubo alguien que creyó en él desde el principio, y fue su hermana Camila. Ella nunca lo abandonó y por eso era a la única que le seguía guardando respeto y cariño.


    Ella no solo lo conocía realmente, sino que estuvo apoyándolo siempre, quizá desde lejos porque no lo veía casi, pero, nunca le dio la espalda y fue la única que le extendió la mano cuando prácticamente quedó en la calle después de invertir con la materia prima y esperar al momento justo, cuando no tuvo a donde ir, Camila le extendió la mano.


    Ella era lo más importante para él y jamás hubiese querido que las cosas pasaran de esa manera para ella, no era justo que ella sufriera nunca. Pero, así son los designios de la vida, nadie sabe lo que le toca ni cuándo. 


    La relación con la familia se tornó bastante oscura cuando Alberto vendió parte de la compañía de su padre, pero, no porque se lo robó sino porque realmente le pertenecía a él. Vendió el 20% de sus acciones, las cuales habían sido heredadas por su abuelo solo que nunca se le fueron adjudicadas físicamente hasta que Alberto contrató a un abogado y pudo sacarlas con o sin permiso de su padre.


    Lo acusaron de ladrón y de traidor, le auguraron lo peor del mundo con esos negocios a los que se iba a dedicar, pero, eso no fue nada para él, siempre con la mente en llegar lo más alto posible. 


    Las cosas se le fueron dando con el tiempo y pudo regresar el porcentaje a la finca familiar dejándole a su padre alimento y nuevas reses para salir adelante, si había hecho algún mal en un momento, así como le decían, lo estaba tratando de remediar, pero lo que no podría arreglarse tan fácilmente era la relación con su familia. 


    Todo lo que le habían dicho, a pesar de no haberlo expresado, le hizo mucho daño, tanto que por dentro Alberto dejó de ser esa persona tan agradable y cariñosa que antes había sido. Su corazón se fue endureciendo antes tantas mentiras y vejaciones de sus más allegados, la relación con su padre agrietó tanto que hasta dejaron de hablarse.


    Pero, el colmo fue cuando, mientras él trabajaba duramente para poder alcanzar todos sus sueños, le llamaron aquella noche. Era su padre.


    Lo que escuchaba a través del auricular parecía mentira y pensó por un momento que estaba metido en una cruel pesadilla, pero, no era nada más que la verdad. Pura y sincera. 


    No se imagina cómo habían pasado las cosas para su hermana y todo lo que estaría sufriendo en ese momento, tanto solo imaginarla tirada en una cama hacía que se estremeciera de pies a cabeza. La ira se estaba apoderando completamente de él, trato de apaciguarla, pero, cada vez crecía más dentro de él y no lo logró.


    Alberto no podía creer que Camila hubiese tenido un accidente, pero, lo peor es que él se enteró de eso tres meses después que sucedió, eso no se lo perdonaría nunca a su padre ni a nadie de su familia, era imposible que por el solo hecho de que no lo apreciaban a él dejaran de avisarle tal cosa. Era inaceptable que eso pasara. 


    Lazó el móvil a través de la oficina haciéndolo aterrizar en una de las ventanas, volteó el escritorio y gritó como nunca antes lo había hecho, con esa reacción estaba haciendo salir a la luz todos los malos momentos, todos los insultos que soportó, todo lo que hicieron en su contra. Estaba más furioso que nunca en su vida, afuera de la oficina se escuchaba toda la bulla, pero, nadie se acercó ni un momento.


    Entonces sin pensarlo salió de la oficina y fue rumbo al hospital. En el camino pensaba todo lo que podría decirle a su padre cuando llegara, de hecho, se detuvo en la carretera un momento para tratar de drenar toda la ira que tenía por dentro, esa ira podría ocasionar una tragedia cuando llegara al hospital y no era lo mejor.


    Después de pensarlo durante un rato, encendió el coche de nuevo y fue hasta el hospital donde no intercambió ni una palabra con su padre, solo entró directamente hasta recepción y pidió hablar con el doctor para que le dijera si podía trasladarla y de ser así, le diera la orden para poder hacerlo, estaba seguro que su padre no se opondría a hacerlo. 


    Pero, las cosas salieron bien en ese particular y así pudieron sacar a Camila de allí, de hecho, el doctor pensó que era muy buena idea, así que lo autorizó de inmediato después de discutirlo con el padre de la paciente. 


    Mientras esperaban para que todo estuviese listo, Alberto estaba sentado en una de las sillas de la sala emergencias, para él se hacía difícil estar ahí con su hermana tanto tiempo después solo por culpa de su padre y no lo decía por él, sino porque Camila necesitaba que todos los que la querían estuviesen ahí con ella. 


    No era justo que él se enterase así, y solo lo llamaron porque necesitaban dinero para seguir cubriendo los gastos que ella demandaba, pero, eso era lo de menos. Dinero tenía de sobre y no le importaría invertir todo en la salud de su hermana.


    Fue cuando la sacó de ahí y la internó en una clínica privada para su mayor comodidad. Viajó con ella en la ambulancia durante su traslado y le habló mucho, le pidió perdón por estar tan alejado de ella durante esos meses, solo que el trabajo lo tenía prácticamente aislado y se sentía mal por no haber llamado antes, de alguna forma se habría enterado. 


    No podía creer lo que veía ni tampoco lo terrible que se habían portado en su mal llamada familia, la verdad esa fue la gota que derramó el vaso. 


    Alberto estuvo durante unos días con Camila, pero, luego la dejó en manos de los mejores especialistas y siguió con su trabajo, ahora más que nunca tenía que trabajar por su hermana, para que viera que el esfuerzo y la confianza de ella valieron la pena. Estuvo en la oficina más callado y serio que nunca y todos notaron eso, pero, nadie era capaz de preguntar si sucedía algo.


    En el trabajo, él era el jefe. Todos le respetaban y hasta cierto punto le temían a pesar de que nuca le había levantado la voz a uno de sus empleados, pero, siempre los trató sin una sonrisa en el rostro, puso una gran barrera entre todas las personas que hacían vida laboral con él.


    Cuando llegaba a la oficina todos trataban de estar haciendo su trabajo, nadie se despistaba durante el día porque el jefe podría salir a preguntar por algún asunto en específico y no le gustaba para nada que sus empleados no estuviesen pendientes de lo que sucedía a su alrededor.  Era un jefe correcto, pero, muy exigente, perecía una persona completamente amargada y quizá nadie lo había visto realmente feliz.


    Los hombres de la oficina le tenían mucho respeto, así como las mujeres, solo que ellas estaban dispuestas a recibir algunos azotes de su jefe con tal de estar una noche con él.


    Pero, las cosas eran diferentes cuando él se quitaba el traje de jefe e iba a buscar una chica para pasar la noche. Su premisa era echar un polvo y luego olvidarse de lo demás. No quería ni necesitaba compromisos de ningún tipo, además se negaba a tener alguna relación afectuosa con alguna mujer, pues ya no sabía lo que era tenerle cariño a alguien más que su hermana y no quería saberlo. Pensó que siempre estaría rodeado de gente que lo apuñalaría por detrás.  


    Lo cierto es que cuando le ponía el ojo a una chica, ninguna se resistía él y Alberto se volvía cada vez más engreído y poderoso a nivel laboral lo que hacía de él la llave perfecta. 


    Ellas contaban con sus amigas lo que el gran empresario podía hacer con ellas era como si las llevara a otro mundo mientras las follaba, pero, quizá era ese atractivo tan avasallante que las cautivaba y se dejaban llevar.


    Todas coincidían en que tenía un cuerpo atlético y que provocaba comérselo de pies a cabeza sin mencionar el gran equipo que tenía entre las piernas.


    Alberto se convirtió como en una leyenda viviente, pues lo comentarios de su efusividad sexual llegaron hasta la oficina y se mezclaban con la personalidad que él tenía dentro de su trabajo, así que era como un empresario con un prontuario sexual amplio, pero, que no todas podían tener, lo cual lo hacía más apetecible e inalcanzable.


    Cuando tenía a un frente a él, la engalanaba con flores, dinero, champán y siempre les decía la misma frase: Me llamo Alberto Ramos, pero, tú puedes llamarme Dios. Eso parecía se pura palabrería de un típico engreído, pero, dejaba de serlo cuando las hacía volar hasta las nebulosas. Después de eso no importaba que tan vanidoso fuese, lo que importaba era que decía la verdad al respecto.


    Todas quedaban con ganas de verlo otra vez, pero, pocas tenían la suerte de tenerlo dos o más veces, algunas inclusive hacían un itinerario de las visitas del hombre a su bar favorito para ellas estar en el momento en que él llegara, vestidas con sus vestidos más sexys tratando de llamar la atención, pero, Alberto siempre ponía el ojo donde nadie menos lo esperaba.


    Hasta el momento ninguna se le resistía, él iba sobre seguro de que obtendría lo que quería y no importaba si estaban solas, acompañadas, si eran vírgenes, mayores o casada. Si a él le gustaba, la tenía. Sin problemas. 


    Nunca había pagado a una prostituta, pero, eso no significaba que no hubiese estado con alguna, pues en algunos casos ellas los buscaban para ofrecer sus servicios gratis y si a Alberto le gustaba accedía. Sí, era más que exigente con las mujeres que escogía porque la verdad no solo buscaba sexo sino alguien que lo representara completamente al menos mientras llegaban al hotel, tenía que ser una mujer elegante, de buenos modales y sobre todo hermosa.


    No importaba lo que les pidiera a sus amantes, ellas lo complacían en todo. Algunas se vestían con algún disfraz, a otras las amarraba, algunas solo tenían que masturbarse antes de él follarlas y muchas otras cosas. Él trataba de cumplir todas sus fantasías sexuales. 


    Pero, nada era perfecto porque, así como ellas conseguían a un Dios, él aun no conseguía a una Diosa que lo llevara a las tierras del olimpo y le hiciera experimentar nuevas sensaciones, Alberto se dedicaba a escucharlas gemir de placer durante toda la noche las veces que +el así lo quería, pero, la verdad jamás se sintió completamente satisfecho él.


    Caminaba sobre tierras firmes y exitosas, donde era un Don Juan para las mujeres y un ejemplo a seguir para los hombres del medio, no importaba que tan vanidoso fuese ni que tan arrogante se tornara, lo importante era que muchos querían ser como él, alcanzar sus metas y tener lo que deseara. 


    Todo eso era lo que Alberto permitía ver de él, nada más allá.  


    


    


    


  



  
    



    IV


    Victoria y sus secretos



    Cuando entró a la universidad lo hizo después de superar algunos asuntos personales que no contó a nadie sino hasta mucho tiempo después que se hizo amiga de Camila. La verdad es que eran cosas que la mantuvieron en casa durante un buen tiempo sin tener contacto con nadie más, eran secretos que guardaba en lo más recóndito de su ser.


    Así mismo gracias a todo eso había perdido amistades que antes de ayudarla, le dieron la espalda sabiendo que lo que más necesitaba en ese momento era apoyo, pero, jamás lo consiguió.


    Fueron momentos muy difíciles para ella y cuando se dio cuenta ya era muy tarde para todo.


    Desde muy joven Victoria fue una chica bastante atractiva, pero, lo que más llamaba la atención en ella eran sus caderas y trasero, que para su contextura era bastante grandes. Todos tenían que ver con eso y a ella le encantaba imaginarse la cara de los hombres cuando pasaba por una calle concurrida, nunca volteaba a verlos, pero, sabía que la miraban y algunos más osados hasta le decían algo. Para ella era genial que la miraran, eso le gustaba.


    Pero, lo cierto es que ninguno de ellos la tendría nunca, una chica así no está al alcance de todos, a pesar de ser muy sencilla y para nada engreída, Victoria escogía muy bien al hombre con el que iba a estar, tenía sumo cuidado en observar cada uno de los detalles en él y llevaba la relación poco a poco.


    Pero, todo cambió cuando tuvo su primer novio.


    Apenas había cumplido 19 años y el muchacho se había comportado de la mejor manera con ella. Atento, caballero y muy cariñoso, la verdad es que era el candidato número uno para tenerlo como esposo. Ella estaba locamente enamorada de él y nunca pensó en dejarlo. Jamás.


    Una noche después de una gran cena estuvieron solos en la casa de él. A pesar de tener la oportunidad para llegar más allá, su novio se comportó de la mejor manera dándole la confianza a Victoria para que se sintiera cómoda y no presionada ante nada.


    Los besos se combinaron con caricias y la ropa comenzó a sobrar. Ellos estaban en el momento justo para dejarse llevar y probar el sexo por primera vez. Ambos eran vírgenes y la verdad es que habían estado conversando sobre el momento para hacerlo.


    En esa ocasión las palabras sobraban, pues sus cuerpos estaban hablando por sí solos.


    Se dejaron llevar y entonces sucedió lo que tanto esperaban ambos. Sus movimientos eran algo torpes y no sabía cómo manejar la situación por instantes, así que pasaron un buen rato explorando con cuidado algunas áreas desconocidas.


    En otras ocasiones ya habían practicado la masturbación en pareja, pero, nada se comparaba con lo que intentaban hacer ahora. Así que fueron poco a poco, de igual manera los padres del chico no regresarían hasta dos días después, tenían todo el tiempo del mundo.


    Sus manos se dejaron llevar y trataron de controlar los nervios que los atacaban. El chico por fin logró penetrar a Victoria y todo pareció lleno de una nueva vibra dentro de sus vidas, las sensaciones fueron inmediatas y muy lejano a lo que ellos creían que sería, pero, para Victoria fue algo más allá.


    La chica cerró sus ojos y conoció el principio de lo que sería la peor etapa de su vida. En pocos momentos comenzó a saltar sobre el joven novio y no dejó de hacerlo durante un buen rato, lo hizo tan bien y con tan buena coordinación que el chico pensó que ya lo había hecho antes, solo la sangre que encontró en las sábanas a la mañana siguiente le dijo lo contrario, aunque eso no era prueba absoluta de nada.


    Victoria parecía estar transportada a otro mundo y entonces se dio cuenta que su novio se corrió justo en el momento en que cambiaban de posición. Ella se sintió un poco decepcionada, miró como el preservativo se hinchó con el semen del muchacho y el cayó a un lado agotado.


    La chica lo miró y trató de dar su mejor sonrisa, pero, no lo logró, así que el muchacho se sintió bastante mal por lo que había sucedido. Ella no había tenido todo lo que esperaba, pero, las cosas no acabarían ahí.


    Ella comenzó a masturbarse frente a él, eso era un arma de doble filo, pues incitaría al chico a seguir a delante y en dado caso que no fuese así ella seguiría encontrando el placer que tanto estaba buscando. 


    La escena ayudó a una nueva erección y él pudo mantenerse activo durante unos pocos minutos más, pero lo suficiente para darle un orgasmo a Victoria que no había parado ni un momento de estimularse. Ella lanzó un grito ahogado, pero, luego se colocó la almohada sobre la cara y disfrutó lo que le quedaba.


    Se volvió al muchacho y este estaba a su lado esperándola. La erección ya no estaba en su punto más alto, pero seguía ahí tímida.


    Victoria sentía que necesitaba más, pero, en ese momento supo que el chico no le respondería de nuevo lo cual fue una gran decepción para ella. Se abrazaron y se recostaron juntos, él se quedó dormido casi inmediatamente, pero, ella solo pensaba en que quería más. Adjudicó la necesidad a las ganas que tenía desde hace mucho tiempo y al hecho de haberlo disfrutado tanto. Era como cuando tienes un juguete nuevo, nunca quieres dejar de jugar.


    Así, pues ella trató de mantenerse tranquila al lado de su novio, pero, los pensamientos de ella solo se iban al momento en que él la penetró y su cuerpo le respondía pidiéndole más sexo, pero, la verdad es que estaba sola en eso, ahora él dormía.


    Su corazón estaba latiendo fuertemente y sentía excitada, miraba el flácido pene del chico y eso le adicionaba más picante a la situación, fue cuando ella decidió masturbarse de nuevo esperando que él se diera cuenta, pero, la verdad es que ni se despertó por un momento, estaba completamente sumergido en sus sueños. 


    La chica se estuvo autocomplaciendo durante un buen rato lo que hizo que su nivel de excitación se levantara por lo más alto así que no pudo parar ni un segundo. Pensó que si su novio la conseguía en esa situación se sentiría mal, pero, era algo que no podía evitar, ahora gemía, pero, tratando de hacerlo muy sutilmente.


    Tuvo una buena dosis de sexo esa noche después que llegó a su cuarto orgasmo. Se sintió algo cansada y fue cuando se relajó y pudo quedarse dormida hasta la mañana siguiente.


    Ya habían amanecido juntos en otras situaciones, pero, era la primera en que dormían casi toda una noche con calma lo que hizo que ambos pudieran descansar un poco.


    Victoria se despertó primero con el brazo de su novio alrededor tocando sus senos, pero, lo que más le llamó la atención fue lo que sintió entre sus nalgas. El chico estaba listo para la acción nuevamente, entonces ella se volteó y lo despertó con besos y agarrándole el pene.


    —Buen día, campeón. ¿Estás listo para una ronda más?


    El chico ni siquiera respondió a lo que su novia le preguntó y comenzó a penetrarla de inmediato, era increíble que ella estuviese mojada tan rápido. 


    El sexo duró más tiempo que la noche anterior y en la primera pudo darle un gran orgasmo a Victoria, muy deseado por ella. Pero, siguieron y siguieron durante toda la mañana.


    Completamente exhausto, su novio le pidió que pararan un poco lo que molestó a Victoria. Ella respiró profundamente antes de tener una discusión por él, pero, lo más intrigante para ella era la razón de sentir tanta necesidad de sexo. 


    Ella se vistió y se fue, pero, esa misma noche volvió a la casa de él por más sexo. Así se dieron las cosas por los primeros tres meses hasta que él comenzó a poner excusas para verse. La verdad es que no entendía porque ella estaba tan obsesionada con el sexo, al principio él lo tomó como algo bueno, pero, se comenzaba a tornarse algo enfermizo y hasta absurdo. 


    Llegó a pensar que Victoria lo había engañado y como arrepentimiento le estaba dando todo el sexo que el chico quisiera, pero, nada de eso había pasado, era solo la punta de iceberg.


    Su relación terminó cuando la idea del engaño se hizo para él completamente real en su mente, no consiguió ninguna otra explicación y entonces la dejó. 


    Ella cayó en una completa depresión durante los primeros días, de verdad quería al chico y sabía que era ella la que lo había alejado completamente. Pero, sus ganas de tener sexo con él eran enormes, no sabía cómo ahogarlas. Todas las noches y cuando podía se masturbaba en su cuarto y hasta en el patio trasero de su casa donde sabía que nadie la miraba. 


    Así fue calmándose poco a poco y se dio cuenta que lo que extrañaba realmente era el sexo con el chico. Lo últimos meses ellos ni siquiera salieron de sus casas y la única vez que lo hicieron fue a un hotel, y la verdad es no hablaban de nada más que no fuese eso.


    La reacción de Victoria al darse cuenta de la situación era de vergüenza. Ella se sentía decepcionada de sí misma y hasta pensó en pedirle perdón al chico, se sintió muy mal al respecto, pues la verdad es que lo estaba usando, pero, lo hizo sin ninguna intención de herirlo.


    Quizá para un hombre sería la mujer perfecta, pero, realmente las ganas de Victoria eran enfermizas y muy fuera de contexto. El sexo era para ella algo que no podía controlar y lo tenía que hacer cada vez que podía, en ocasiones se despertaba a mitad de la noche para masturbarse.


    Ella trató de alejarse lo más que pudo de la gente, pues la verdad en esos momentos no le importaba con quien estaba, si había que seducirlo o seducirla para tener sexo ella lo haría, y no se le hacía nada difícil lograrlo, pues su atractivo llamaba la atención de todos y era casi imposible negarse ante tal belleza. 


    Fue un largo y muy triste periodo para Victoria, se encerró en su casa sin decirle nada a nadie y trató de controlarse a ella misma y durante un tiempo lo logró a medias. Cuando las ganas de tener sexo eran enormes ella tomaba baños de agua tibia en su bañera, se relajaba y comenzaba la faena con sus dedos. Pero, pronto eso se hizo algo aburrido.


    ¿Necesitaba a alguien?


    Sí, quizá necesitaba ese roce de piel que convierte todo en sensaciones más arraigadas, quizá necesitaba que alguien la mirara o que otra persona la tocara, pero, no se atrevía a buscar alguien más, no quería meter a nadie en ese problema que parecía ser solo suyo y que ya había cobrado como víctima a un buen chico que la quería de verdad. 


    Entonces decidió comprar algunas cosas por Internet. La sección de juguetes sexuales era enorme y ella no sabía por dónde empezar. Miró durante horas todos los productos que le ofrecían y en ocasiones con solo pensar en usarlos su vagina comenzaba a mojarse, era increíble cómo trabajaba su mente.


    Entonces se ajustó a su presupuesto. Gastó todo el dinero que había ahorrado para el viaje de verano, pero, de igual manera no iría, sus planes habían cambiado. Así que siguió adelante con su plan, pero, no podía enviarlos a casa, su madre preguntaría por los artículos y más ahora que su hija estaba actuando de manera tan extraña. 


    Lo envió a la agencia de envíos más cercana a su casa y entonces ella se armaba de valor para ir a buscarlos. Estar en contacto con la gente la hacía sentirse ansiosa y le daba miedo. En una ocasión miró con detenimiento al chico que estregaba los paquetes en la oficina y sentía la necesidad de saltar por encima del mostrador para hacerlo suyo, de alguna manera se contuvo y entonces pudo retirar su paquete y volver a casa con unas ganas enormes.


    Los juguetes le permitieron conocerse a sí misma completamente, consiguió placer de distintas maneras y no podía crea la cantidad de manera que había de combinar el uso de esos pequeños amigos de plástico. Algunos hasta vibraban y la hacían volar. 


    Por un tiempo esa fue la solución. Se mantuvo alejada de todos y solo se metió de lleno en su asunto sexual, pero, necesitaba el roce con alguien. 


    Así fue como después de una semana de juegos intensa salió de su casa y quiso ir hasta el parque donde se reunía con sus amigas, era fuerte manejar la ansiedad y las ganas, pero, de alguna manera tenía que hacerlo para superar todo estos que sin dudas era un problema de tratamiento médico.


    Pero, ella estaba ahora en otra onda y cuando la vieron la ignoraron, no la querían cerca y hasta una le dijo que su madre le prohibió el contacto directo con ella. Todas estaban muy extrañas y no sabía la razón real. Victoria se sintió ahora sola, decepcionada y muy deprimida.


    Su regreso a casa fue devastador, trató de pensar en que había hecho para que las chicas la trataran así, pero no conseguía dar en el clavo.


    Victoria lloraba día y noche y eso la alejó de su problema sexual por unos cuantos días, pero, su madre estaba muy preocupada, tanto que pensó que la ruptura con su novio era la razón de todo eso. Insistió tanto en el tema que invitó un día el chico a la casa y después de pedírselo muchas veces el accedió a ir. 


    La visita se hizo en la sala de la casa a petición del muchacho. Cuando vio a Victoria entendió la preocupación de la madre. 


    —¿Cómo te sientes?


    —Mal, la verdad. Pero, me alegra que estés aquí.


    —Solo vine porque tu madre me lo pidió, pero, ambos sabemos que yo no soy la razón por la que estás así. 


    Ella lo miró con vergüenza.


    —¿Sabes la razón por la cual las chicas te tratan de esa manera?


    Ella negó con la cabeza que seguía cabizbaja.


    —¿Recuerdas la última vez que estuvimos juntos en mi casa?


    Victoria levantó la mirada y ahora todo le vino a la mente.


    Esa noche, ella estaba más sedienta que nunca y prácticamente obligó a su novio a tener sexo en el patio de su casa. Estaban detrás de unos árboles donde se suponía que nadie los observaba, pero, se escucharon unos ruidos en la entrada a la casa.


    Habían quedado en verse para compartir una noche entre amigos, pero, Victoria repetía una y otra vez que los demás ya no vendrían y que podían aprovechar el tiempo en otras cosas. El chico trató de zafarse de ella, pero, le fue imposible. Al final él se dejó llevar, pero, los ruidos que habían escuchado eran el resto de los chicos llegando a la casa.


    


    


    

  


  
    



    V


    Un encuentro especial



    Alberto salió del hotel la noche de la fiesta de su hermana con un solo pensamiento presente en su mente. Quería tener la oportunidad de conocer mejor a Victoria, la verdad es que ninguna mujer lo había atraído de esa manera, pero estaba el problema de que era la amiga de su hermana.


    Eso quizá haría que las cosas se complicaran un poco, pero, debía intentarlo de todas maneras. Así que no esperó muchos días para llamar a Camila e invitarla a comer.


    —Hermana, un placer saludarte.


    La llamada de Alberto no era para nada extraña, desde el accidente él se comunicaba a diario para saber cómo estaba. 


    —Hola, hola, querido. Digo lo mismo. ¿Cómo van tus cosas?


    —Todo perfecto por aquí. Cómo siempre con muchísimo trabajo.


    Alberto escuchó unas risillas entre la conversación, pero, no le dio importancia.


    —Y cuéntame algo, hermanito. ¿Estás muy ocupado como para un almuerzo con tu hermana y su amiga?


    Parecía mentira que todo le cuadrara de esa manera, se evitó tanto trabajo en una sola llamada.


    —Nunca hay mucho trabajo para ti, Cami. 


    —¿Para mí o para mi amiga?


    Risas.


    —Para ambas ahora. Paso por ti en media hora.


    —Perfecto.


    Alberto no se imaginaba para nada eso, pero las cosas salieron mejor de lo que esperaba. No estaba preparado para salir con la chica, pero, eso no sería nada para él. Solo debía mantener la calma y hacer lo que sabía hacer, ella caería como el resto de las chicas. A sus pies.


    Se miró en el espejo de la oficina y se acomodó un poco el cuello de la camisa. Se veía bien, su barba de un par de días le daba un aspecto interesante, él sonrió al espejo muy convencido de sí mismo y salió directo al estacionamiento en busca de su coche.


    Las chicas estaban hablando de Alberto cuando llamó. El rostro de Victoria se sonrojó a penas supo quién era. No podía creer lo que pasaba.


    Camila comenzó a hablar cuando de pronto sacó un almuerzo del que Victoria no tenía ni idea. La verdad la idea la llenó de emoción por dentro, pero, no sabía qué hacer en ese momento.


    La reacción fue inmediata después de la llamada.


    —¿Cómo se te ocurre?


    —No te quejes, querida. Tienes una cita con mi hermano. Nada mejor que eso.


    —No es una cita Almorzaremos los tres. 


    —Claro, por ahora los acompañaré, ya luego veremos.


    Ambas rieron.


    —Debo ir a casa a ponerme lista para…


    Camila la interrumpió.


    —No, amiga mía. Llega en treinta minutos.


    Victoria se miró desaprobando su facha, pero estaba siendo muy exigente con ella misma. No se sentía cómoda con lo que usaba, pero, no tenía más opción.


    Estaba algo nerviosa, pues tenía más de cuatro años que no se interesaba tanto en un hombre. 


    Fue difícil para Victoria entender que tenía un problema de adicción sexual y tuvo que recurrir a grupos de terapia especializados donde la ayudaron muchísimo y fue la única manera en que ella pudo recuperar su vida. El proceso fue difícil durante los primeros meses, pero, luego fue adaptándose poco a poco.


    Pero, después de enterarse que todas sus amigas y amigos la escucharon gemir en el patio del que era su novio, y que dentro de sus gemidos parecía poseída por un demonio, se dio cuenta de su verdadero problema. Sabía que había tocado fondo. 


    Se puso por un momento en los zapatos de los demás, quiso excusarse diciendo que no estaba haciendo nada malo, lo cual era cierto, pero la manera en cómo ejecutaba el sexo y todas las cosas que decía era para preocuparse. 


    Los chicos se miraban unos con otros mientras escuchaban la cantidad de frases sexuales que Vitoria gritaba y lo peor es que ella nunca recordó que las decía, definitivamente estaba perdida por el placer.


    Pero, a pesar de todo eso las chicas no comprendieron que su amiga estaba pasando por un mal momento, que no era una puta, solo que necesitaba ayuda para poder sobreponerse ante todo eso. Fue más fácil dar la espalda y someterla a vejaciones.


    Así que después de toda esa experiencia ella entró en la terapia y de ella sacó lo mejor, pero, poniendo de su parte. Así que se abstuvo de tener más relaciones sexuales hasta que ella comprendiera que estaba completamente curada. 


    Conocer a Alberto se convertía en una tentación muy grande, no solo por el hecho de que era un hombre atractivo, sino que cuando lo vio sintió ese cosquilleo característico que no sentía desde mucho tiempo antes. 


    Iba a ser difícil no caer ante los encantos de hombre, pero, también era una prueba para ella.


    Esperaron que Alberto llegara para poder ir hasta el restaurante.


    Las chicas hablaban mientras eso sucedía, pero, la verdad es que Victoria estaba algo desconcentrada. Solo pensaba en que iba a hacer para controlarse.


    Alberto arribó como lo prometió. Media hora.


    Victoria respiró profundamente y dejó que todo fluyera de la mejor manera. Se calmó y entró al coche. 


    —Hola, Alberto. Feliz de verte de nuevo.


    —Digo lo mismo, Victoria.


    La chica hablaba desde el asiento trasero del coche, pues Camila se había sentado al lado de él.


    Los hermanos se saludaron y hablaron un par de cosas antes de arrancar.


    —Iremos a un sitio que les encantará. Es mi lugar favorito en toda esta ciudad.


    —No hay problema.


    Arrancaron y la conversación entre los tres fue bastante entretenida. Así que viaje se hizo muy corto.


    A pesar de no estar preparada para la ocasión, Victoria usaba un pantalón vaquero ajustado que resaltaba sus mayores atributos y una blusa blanca que se movía de peculiar manera con su andar, eso acompañado de algunos accesorios que hacía juego y unos lentes oscuros que le daban un toque misterioso a la mirada de la chica. Su cabello negro relucía y brillaba con los intensos rayos del sol.


    Llegaron a un lugar con una vista espectacular. Ninguna de las chicas había estado ahí a pesar de lo cerca que estaba. Era como un tesoro escondido, pues estaba rodeado de árboles, pero con una elegancia excepcional. Los lujos que se permitía ese restaurante no los podía tener todos, era increíble cómo cuidaban cada detalle dentro de la estructura, sus platos y trabajadores.


    Entraron y era grandioso como Alberto conocía a todos lo que ahí trabajaban y lo trataban con mucho respeto, saludó a todos y lego pudo sentarse, pero, seguía estrechando manos de todos, hasta d personas que realmente no conocía o no recordaba, pero, lo cierto es que todos lo trataban como una estrella de rock, él ya se había acostumbrado a eso y sentía que lo merecía.


    Pero, las malas miradas eran para las chicas. El resto de las mujeres del local estaban intrigadas de la compañía traída por el galán preferido por todas. No era normal que llegara acompañado ni de día ni de noche.


    Pero, ellos se concentraron en lo que iban a hacer, Alberto habló con la seguridad del sitio para que nadie más pasara a interrumpirlos. Enseguida rodearon el puesto del hombre para evitar el paso de alguien que no fuera del restaurante.


    Eso sorprendió hasta a Camila, pero el dinero y el poder es increíble. Con eso se puede hacer lo que se quiera. 


    El almuerzo entonces transcurrió de la mejor manera, las miradas entre Victoria y Alberto era constantes y muy frecuentes. Camila sabía lo que pasaba ahí, lo sabía de sobra.


    El punto es que ella los conocía completamente a ambos y realmente los quería juntos, sería una manera genial de exorcizar todos esos demonios que los dominan y que pudieran alcanzar de nuevo la verdadera esencia de quienes son. Era como trabajar con la bomba atómica a ciegas, pero, ella estaba dispuesta a asumir las consecuencias. Era un experimento, que parecía ir mejor de lo que esperaba.


    Alberto y Victoria congeniaron muy bien desde el primer momento y a ella le constaba entender que hablaran tan mal de un hombre como ese, parecía ser atento, muy amable y sin dudas era encantador. Nadie podría negarlo.


    La conversación era muy amigable entre los tres, parecía abordar temas un poco insignificantes, pero, que hacían el trabajo de entretener y dentro de todo salía uno que otro tema más interesante que lo ayudaba a conocerse mejor, pero, nada muy personal.


    —Me disculpan, debo ir al baño.


    Camila se levantó y caminó poco a poco hacía su destino.


    Los recién conocidos estaban ahora solos y cruzaban sus miradas entre tragos de champán.


    —Entonces cuéntame, ¿qué haces con tu vida, Victoria?


    Definitivamente la seguridad le salía por los poros a Alberto.


    —Pues, en este instante estoy en busca de un nuevo empleo que pague mejor y en el que realmente me sienta a gusto.


    —Me parece genial. He comprobado que en la vida hay que moverse de los lugares en que no nos sentimos bien.


    —Noto entonces que te has movido de manera genial. Te ha ido espectacular.


    —He tenido un poco de suerte también, no voy a negarlo.


    La química entre ambos era increíble y a pesar de que Victoria estaba un poco incómoda por el hecho de estar con un hombre a solas (algo que no había hecho desde aquella noche en el patio de su exnovio) las cosas estaban saliendo más que bien, lo único incómodo era ese cosquilleo que no la dejaba en paz, pero, sabía cómo mantenerse tranquila.


    Ambos habían pasado por experiencias amargas en la vida, de diferente manera. Pero, los había afectado en el mismo punto. Conseguir una pareja estable y con quien puedan estar durante mucho tiempo y sentirse bien, ser quienes son realmente.


    Conversaron por un rato más y notaron entonces la ausencia de Camila. Sus móviles sonaron casi al mismo tiempo con el mismo mensaje en sus pantallas.


    “Queridos, es hora de mi terapia. Gocen”


    Ambos se miraron y rieron sin necesidad de saber si había recibido el mismo mensaje, era más que lógico. Camila jugando al papel de cupido.


    Pero, para ninguno de los dos fue un problema quedarse disfrutando un rato más del momento, las cosas parecían ir muy bien.


    Definitivamente Victoria tenía algo interesante en esa mirada profunda y sincera. Era como si supiera entrar en el alma de quien mira esos ojos y le hiciera sacar lo mejor de sí. Mientras se fue soltando más durante la tarde, mejor se ponían las cosas. Por el contrario, Alberto se mantenía firme en ser quien era ahora dejando atrapado dentro la mejor versión de él. 


    Pidieron una botella más de champán y seguían conociéndose, era como si tuvieran un cuestionario preparado.


    Ella lo miraba tratando de descubrir algo que parecía ocultar, era como si buscara algo en particular dentro de un baúl lleno de cosas. Sabía que detrás de esa seguridad había un Alberto más humano, un Alberto que sabía lo que era sentir realmente, pero, parecía muy oculto.


    Las personas hablaban mal de él y no eran personas cualesquiera, eran su familia directa. Eso perturbaba un poco a Victoria y quizá por eso trataba de indagar más en esa mirada. O quizá sabiendo que, como ella, todos tienen secretos que ocultar.


    —¿Qué te parece si convertimos este encuentro en una cena formal para esta noche, Victoria?


    Los nervios le asaltaron el corazón, pero, ella no tenía otra respuesta para eso.


    —Me parece genial. 


    —Entonces, déjame llevarte a tu casa y así sabré donde ir a buscarte más tarde, ¿te parece?


    —Perfecto.


    Alberto levantó la mano con su típica seguridad y ni siquiera miró a la chica que se acercó con la cuenta. Solo le dio la tarjeta y ella la tomó. Era algo arrogante con el resto de las personas, pero, eso le gustaba por alguna razón a Victoria.


    Salieron del restaurante y él condujo hasta donde ella le dijo. 


    —Nos vemos en un rato.


    Dijo Alberto mientras sacaba una tarjeta de visita de su bolsillo.


    —Llámame si necesitas algo, ese es mi número personal.


    El hombre lanzó una mirada acompañada de una sonrisa que llegó justo a donde debió llegar. Victoria quedó totalmente encantada y se le ocurrió algo que no podría fallar.


    Subió hasta su departamento y al cerrar la puerta detrás de ella se dio cuenta de que necesitaba al menos dos minutos para poder respirar profundamente y calmarse. Su cuerpo estaba caliente y estremeciéndose completamente, estaba pasando por una crisis de ansiedad y de deseo que no había sentido antes, ni siquiera en su peor momento, pero que hoy podía controlar gracias a las terapias.


    Victoria pensaba en todo lo que había pasado durante el día. Había compartido con el hombre más guapo que había y que además de todo estaba interesado en ella. Alberto tenía una personalidad misteriosa y quizá algo mezquina y petulante, pero, atractivo sexual intimidante. Ella tenía miedo de lo que podría pasar, pero, no quería dejar pasar esta oportunidad. 


    Pensó que en la noche no tendrían que salir a otro lado, podrían quedarse en su casa que realmente era muy acogedora y ella prepararía algo sencillo para la cena, una de las cualidades de Victoria era la cocina, preparaba unos platos exquisitos y siempre recibía muy buenas críticas.


    Tenía una muy buena selección de música en su equipo de sonido y creía que lo tenía todo cubierto.


    Se quitó los zapatos y camino directo al armario. Ahí buscó su mejor y más sexy vestido, sin dudas era ese el que necesitaba para esa noche y sabía perfectamente con que combinarlo. Lo dejó sobre la cama y se metió a la bañera de inmediato.


    Su cuerpo volvió a su temperatura natura, pero, su mente seguía maquinando sin parar. ¿Estaba realmente preparada para estar de nuevo con un hombre?


    Victoria salió caminando desnuda hasta el espejo gigante que tenía en la habitación principal y se miró. Su cuerpo estaba intacto, no había nada que cambiar, con los años se había hecho más mujer y desde la última vez que un hombre lo había visto en su totalidad, muchas cosas habían cambiado. Se sintió bien.


    Abrió la gaveta superior derecha del armario, esa que no había abierto desde que se mudó sola a ese departamento y sacó un conjunto negro de ropa interior de encaje. Estaba nuevo y aún tenía las etiquetas. 


    Victoria se colocó la braga, primero que nada, la sensación de la suave tela con la piel era increíble. El sujetador le quedaba perfecto y levantaba sus senos dándole un nuevo volumen, pero cuando se puso las medias y el liguero sintió como su alma comenzó a vibrar, se sentía viva de nuevo y ahora si tenía una respuesta: Estaba preparada para lo que fuese que esa noche le tuviera preparado. 


    Se miró al espejo con el vestido negro puesto. El escote llegaba justo hasta la marca del sujetador dejando al descubierto la parte central de los senos. 


    Solo quedaba esperar.


    


    


    

  


  
    



    VI


    Deseo arraigado



    Alberto se sorprendió un poco con la propuesta de Victoria cuando lo llamó, pero, le pareció una buena idea. Estaba seguro que las cosas esa noche irían por buen camino. 


    Le encantaba el hecho de estar solos en un lugar donde no tuvieran que lidiar con otras personas, un lugar solo para ellos, estaban en ese periodo de conocerse y era lo mejor. Mientras más concentrados estuviesen, mejor.


    Había algo que le inquietaba a Alberto y era que quería que Victoria conociera el verdadero él. La razón no la sabía, peor, la chica le inspiraba la mejor de las vibras y creía que era lo mejor, sería un poco difícil para él por todo lo que pasó con su familia, peor, abrir su corazón era simplemente algo por lo que tendría que pasar de un momento a otro o se quedaría solo para siempre con toda la amargura y mal genio que tenía con él.


    Por fin miró el reloj y faltaban quince cuarenta minutos para la hora acordada, el tiempo exacto que había calculado para llegar hasta el departamento de Victoria. Roció un poco de su perfume favorito y salió de su enorme mansión con premura, pero, con paso calculado. Se sentía tan confiado como siempre.


    Condujo pensando en la adorable chica, era increíble como desde el momento que la vio en la fiesta de su hermana lo atrapó totalmente y ahora después de la comida que habían tenido temprano, sentía algo por ella. Las ganas de verla eran gigantes.


    Llamó a la puerta por el intercomunicador. Ella se sobresaltó cuando lo escucho. Victoria volteó a la pared donde tenía un reloj y observó que eran las ocho en punto, justo la hora que habían acordado. Era un hombre con compromiso.


    Abrió la puerta desde ahí y esperó con calma mientras el hombre llegaba al departamento. Los segundos eran largos.


    Tocó a la puerta sutilmente y el corazón de Victoria dio un vuelco. Respiró profundamente, se acomodó el vestido y caminó con el estruendo de sus zapatos de tacón que pensó exagerados en ese momento. 


    Cuando la puerta se abrió Alberto pensó que había llegado al cielo. Era inevitable no ver de pies a cabeza a Victoria, estaba increíblemente hermosa y el escote hablaba por sí solo. Los senos saltaban a la vista y tuvo que deleitarse durante un par de segundos.


    Esa mirada la mantuvo sin respirar para evitar dejar salir todos sus instintos, debía esperar a que la noche diera su veredicto final sobre el hombre. El híper atractivo hombre. 


    Ella también lo miró embelesada, a pesar de que siempre lo había visto con trajes, era extraordinariamente perfecto sobretodo como sus hombros sobresalían dándole ese toque varonil que tanto llama la atención de las mujeres.


    —Adelante, Alberto. Estás en tu casa.


    —Gracias. Ten traje algo para beber.


    Alberto le entregó una botella de buen vino a la chica que lo tomó con elegancia y delicadeza.


    En la cocina se preparaba algo en el horno, la mesa estaba puesta y ella estaba espectacularmente hermosa. La mujer parecía tener todo bajo control. 


    Ella volvió con gracia y lo miró.


    —Espero no vengas muy hambriento. A la comida del horno le falta unos 40 minutos, así que podemos tomar un par de copas en el balcón. Claro, si te parece.


    —Me parece una genial idea. Adelántate que yo llevo el vino.


    Ella salió dejando la puerta corrediza abierta esperando por el hombre.


    Esa noche hacía una brisa bastante fría y la vista que le regalaba el firmamento era única. Victoria pensaba en que su control estaba pasando la prueba, a pesar de sentir una gran ansiedad pudo mantenerse controlada, esperaba poder seguir manejando la situación.


    Al salir Alberto se dio cuenta de la fría brisa que corría así que dejó las copas a un lado y sorprendió a Victoria colocándole el saco del traje sobre los hombros, ese gesto le encantó. Ella le sonrió esperando por la copa de vino que llegó un instante más tarde.


    —Salud por este encuentro.


    —¿Un encuentro fortuito?


    —Quizá. Pero, estábamos destinados a conocernos, de eso estoy seguro.


    Tomaron un sorbo después del brindis y Alberto se dedicó a ver las estrellas, desde ese balcón tenían una vista muy bonita, era inspirador aquel paisaje.


    Sin el saco puesto Victoria miraba como la camisa le quedaba bastante ajustada y debajo podían diferenciarse brazos y pectorales bien formados, era un hombre atlético. Otro vuelco del corazón de Victoria. Tomó más vino.


    Una interesante, pero, imprevista conversación sobre las estrellas salió de la voz de Alberto. Ella escuchaba plácidamente todo lo que él le acotaba, parecía conocedor de la materia y así estuvieron hasta que el horno dio la señal. 


    —Discúlpame, pero, la cena está lista.


    —Perfecto. Te acompaño.


    Entraron de nuevo al departamento que los acogió con una agradable temperatura que contrastaba con la que sentían afuera.


    El hombre sacó del horno un gran pavo que expelía un olor exquisito. Estaba totalmente sorprendido de las habilidades culinarias de la chica, no parecía ser de ese tipo, pero, todos tenemos secretos, aunque él aun no conocía el más guardado de ella. 


    Entonces sirvieron y comieron con calma siguieron conociéndose y hablaban de distintas cosas, ambos reían y compartían experiencias vividas, él estaba siendo como era realmente y ella solo se dejaba llevar. 


    Alberto pensó que, si alguno de los trabajadores de su empresa lo viera, dirían que le habían cambiado a su jefe. Eso le causó algo de gracia, pero, lo descartó de inmediato.


    Así fue como la noche se fue adentrando, la cena se terminó y el vino ya daba sus últimos gritos. Pero, ellos estaban como nuevos, no paraban de hablar y de divertirse. Ambos pensaban en la hora, pero no a nivel personal sino porque no sabían si el otro tenía que hacer algo al día siguiente, pero, se quedaron callados y ninguno lo mencionó.


    Mientras más hablaban la mirada de Alberto se clavaba más y más en el escote de Victoria y ella lo sabía, veía cuando el hombre se la comía con solo mirarla. Eso hizo que ella comenzara a sentir esa necesidad indomable de hacerlo suyo. 


    Los nervios y a la ansiedad estaban de su parte porque Alberto solo emanaba confianza, sabía lo que estaba haciendo, estaba seguro que esa mirada haría su efecto, pasaba con todas las mujeres, así que no tenía que ser diferente con esta. Lo único es que no sabía del apetito sexual de la chica que tenía en frente.


    Verónica quería abrirse por completo el vestido cada vez que sentía el peso de la mirada sobre sus senos y entendió que él la estaba buscando así que ella tomó una decisión. 


    Se levantó y pidió permiso para poder ir al baño. Alberto la miró mientras se alejaba y no podía creer el tamaño de aquel trasero tan redondo. El contoneo de sus caderas era algo de otro mundo.


    El hombre se relajó un poco sabiendo que las cosas iban por buen camino, solo quedaba lanzar la estocada final, pero, quizá Victoria no pensaba de la misma manera. 


    La chica apareció en el pasillo del departamento, justo por donde se había ido, solo ataviada con la ropa interior que había escogido más temprano. Su piel blanca resaltaba entre la tela negra y entonces comenzó a caminar hacia Alberto. Descalza y con una soltura intimidante Victoria se abría paso.


    La mirada de Alberto era de total sorpresa y solo se dedicó a ver como ella se acercaba, ya lo demás sería fácil. La figura de ella era perfecta, no tenía un cuerpo tonificado, pero, todo estaban muy bien distribuido, era una diosa que acompañaba todo aquello con un hermoso rostro.  


    Se detuvo justo frente a él y sus ganas eran ahora incontenibles, se estaba dejando llevar por ese monstruo que estuvo amarrado durante mucho tiempo y ahora necesitaba salir a explorar de nuevo todo aquello que tanto deseaba.


    Victoria puso uno de sus pies sobre el pecho de Alberto y le empujó con fuerza dejándolo recostado, la chica se movió con destreza y se acercó arrancándole con fuerza la camisa, los botones salieron disparados en todas direcciones y quedó el torso del hombre desnudo.


    Ella pudo ver como estaban formados cada uno de sus músculos. Pasó su mano desde los pectorales hasta el abdomen, deteniéndose un poco en esa parte. Parecía que los dibujaba, sus dedos jugueteaban sin parar. 


    Alberto solo dejaba que ella hiciera su papel, ya le tocaría a él actuar.


    Entonces colocó una rodilla a cada lado del hombre sentándose sobre él y le estampó un beso que él respondió con los más rápidos y ágiles movimientos de lengua que ella jamás había sentido, Alberto tuvo la capacidad de moverle la tierra solo con su lengua, no podía esperar a ver de que era capaz.


    La chica se comenzó a moverse y poco a poco bajó ella se comenzó a levantar otro monstruo que no había estado escondido durante mucho tiempo, pero, que siempre deseaba salir a dar la batalla sin ningún problema.


    Los niveles de excitación de Victoria comenzaban a llegar al punto del descontrol y ella comenzó a gemir aun sin tener sexo, pero, eso fue la señal que estaba esperando el hombre quien la levantó con facilidad dejándola caer sobre el sofá para luego quitarse el resto de la ropa y quedar desnudo frente a ella, eso era algo que Alberto siempre hacía, le encantaba que las mujeres lo vieran y lo desearan, que necesitaran que su cuerpo las llenara de placer, pues era algo de lo que no disfrutaba cuando estaba escaso de musculatura, ahora todas morían por él.


    Entonces se dedicó a desvestirla por completo, Victoria tenía los ojos cerrados y solo disfrutaba del momento, aunque parecía algo desesperada. La chica no aguantó más y apenas las bragas salieron de sus piernas se volteó dejándole un ángulo perfecto a Alberto para la gran embestida.


    Él la tomó por la cintura y guió su pene hasta la entrada, se dio cuenta que la chica lubricaba más de lo normal, estaba más que excitada y eso lo hizo sentirse orgulloso, pero, no sabía que era gracias a él, del todo.


    Entonces la penetró sin piedad alguna, ella apretó con fuerza los cojines del sofá y se mordió los labios para evitar un grito abrumador. Él se movía sin parar y sacaba y metía su arma las veces que quería, Victoria solo estaba ahí dejándose follar y esperando que él pudiera aguantar todo lo que ella necesitara. Ahora quizá sería mucho más que antes.


    Sus cuerpos chocaban y el gran trasero de la chica rebotaba de manera mágica sobre la pelvis de Alberto. En ese momento no hubo delicadeza ni buenos modales, las penetraciones eran constantes y muy fuertes. Una nalgada se asentó fuerte sobre ella y eso si le hizo lanzar un fuerte alarido. Victoria ahora no dejaba de gemir, aunque no tan fuerte.


    El momento era único para ella que por primera vez sabía lo que era la fuerza de un hombre follándola, sabía lo que era tener un gran pene azotándola por dentro, no se comparaba a su primera relación ni a ninguno de sus juguetes, ahora sí podría caer en una total adicción por el sexo.


    Sentía como halaba sus cabellos por momentos y esa mezcla de dolor con placer era perfecta, definitivamente Alberto sabía lo que hacía, ella buscó pelea y él le está respondiendo con todas la de la ley. 


    Pararon por un momento, pero, solo para cambiar de posición, ahora él estaba sentado en el sofá y ella se acomodaba para sentarse sobre él. Victoria miró de nuevo el gran miembro erecto y literalmente se le hizo agua la boca así que se dejó caer sin pensarlo y sintió como la abría por dentro. El grito fue más fuerte esta vez y de seguro los vecinos más cercanos sabían ahora lo bien que la estaba pasando.


    Las manos del hombre recorrían todo el cuerpo de ella, lo exploraba mientras le daba placer. Los besos completaban la receta y se expandieron hasta su cuello y hombros, en algunas zonas ella brincaba pues la sensación era abrumadora.


    Victoria no paraba de saltar apoyándose en los hombros de su amante, él la ayudaba guiándola con las manos en la cintura y por momento chupaba y lamía los duros pezones de ella. 


    —¡Necesito más de esto, Alberto! ¡No pares!


    Ella le hablaba al oído delicadamente, pero, de inmediato se separaba para poder gemir a todo lo que daban sus pulmones, esto era lo que ella necesitaba desde mucho tiempo antes, de seguro de haber probado algo así nunca habría entrado en esa terapia.


    Estaban más que excitados, ambos comenzaban a sudar y era momento de hacer una nueva pausa para otra posición. 


    Alberto la tomó con poca elegancia y la bajó hasta la alfombra. Ahí abrió las piernas de la chica y se subió sobre ella penetrándola y dándole justo en el punto G, ahí donde ella más sentía y donde su clítoris comenzó realmente a hacer un papel importante, era una mezcla de sensaciones increíbles, Victoria volteaba los ojos de tanto placer y arqueaba su espalda. 


    Entonces ella sintió como todo se recogía dentro de ella, su piel comenzó a sentir un escalofrío y mientras Alberto la seguía follando tuvo un orgasmo de categoría mundial, su vagina se contraía involuntariamente y todo su cuerpo temblaba, estaba dejando salir todo aquello que estuvo conteniendo durante tanto tiempo, por un momento no pudo respirar ni gritar, pero cuando pudo relajarse hasta las lágrimas de placer se le salieron.


    Victoria sonreía placenteramente y siguió tumbada ahí esperando por más de esa bestia. Clavaba sus uñas en la espalda del hombre desesperada por más placer, las penetraciones no pararon ni un solo momento y ahora eran más rápidas, ella lo abrazó por la cintura con sus piernas y sabía lo que venía, ella lo quería sentir dentro y así fue.


    La corrida de Alberto la golpeó con fuerza y ella lo disfrutó al máximo, era también la primera vez que podía sentir eso, pero, todo lo que iba experimentando la llenó de más y más ganas incontrolables.


    Alberto entendió que la chica quería más y él estaba dispuesto a darle todo lo que quisiera, estaba claro en cuáles eran sus límites y ahora solo estaba comenzando, podría hacerla llorar de nuevo si así ella lo quería, pero, la verdad con Victoria las cosas serían un poco diferentes. 


    Siguieron en su faena sin parar, sin dar un respiro. Ella parecía tener más fuerza a medida que iba teniendo más sexo, era como si se alimentara de eso, Alberto iba entendiendo, hasta cierto punto, en lo que se había metido, pero, él tampoco podía parar teniéndola así.


    Los gemidos seguían y recorrieron toda la casa esa noche, rompieron algunos adornos y hasta tumbaron cuadros, escucharon en un par de ocasiones como golpeaban la pared tratando de mandarlos a callar, pero, eso algo que no harían esa noche ni que los mandaran a poner presos. Sería imposible. 


    


    


    

  


  
    



    VII


    Tiempo para pensar



    Parecía haber pasado un huracán por el departamento. Un par de lámparas estaban en el sobre la alfombra, había sábanas en el sofá y hasta en la cocina, un juguetito sexual tirado en la mesa del comedor y Alberto dormido en la habitación de Victoria. Afuera comenzaba a salir el sol y la mujer, fiel a su naturaleza estaba en el sofá terminando su faena, tenía la boca cubierta con un cojín ahogando sus gemidos.


    Finalizó, ahora si exhausta, dejando caer un vibrador en forma de pene y disfrutando de ese orgasmo que acababa de tener. No podía creer todo lo que pasó.


    Sin dudas no tenía nada de que quejarse de Alberto, se comportó como todo un semental la noche anterior y fue más allá de los límites de cualquier hombre, le dio todo el placer necesario para que una mujer normal se quedara sin pedir sexo por un mes, al menos, y de hecho ella quedó satisfecha durante alrededor de una hora, pero, después no aguantó y tuvo que levantarse de la cama a callar las suplicas de su cuerpo.


    Entonces, a partir de ese momento trató de recordar todo lo aprendido durante las terapias y fue calmándose poco a poco. 


    Trató de levantarse, pero, las piernas no le daban, estaban completamente débiles y le ardían las nalgas. Los azotes de Alberto fueron tan fuertes como ella lo pidió, Victoria comparaba estos momentos con resacas porque había cosas que olvidaba con facilidad, víctima del placer. 


    Fue así que se quedó sentada en el sofá pensando mientras su cuerpo se adaptaba de nuevo, pero, comenzó a sentir miedo y culpa nuevamente. Como la primera vez, cuando se dio cuenta de su problema.


    Victoria comenzó a llorar sin parar porque estaba volviendo a sus tiempos más oscuros, pero, era algo que no podía evitar durante toda su vida, nadie puede vivir completamente abstemio, es imposible que eso pase. 


    Por fin logró levantarse y entonces atravesó la casa completamente desnuda (algo que no había hecho jamás) entonces entró al cuarto con cautela y buscó su bolso y una ropa, salió con todo en las manos y se cambió en la sala, se miró al espejo y a pesar de no haber dormido en toda la noche, no tenía ojeras y estaba como nueva. Definitivamente el sexo es el mejor medicamento del mundo.  


    Se recogió una cola de caballo y se fue, pero, cuando abrió la puerta consiguió una serie de papeles pegados en la puerta del departamento. 


    “Deja el ruido”, “DEPRAVADA”, “Te denunciaremos”, “Esto es un edificio familiar”.


    Las notas eran sin dudas de sus vecinos más cercanos y le temblaban en las manos, ella estaba completamente llena de vergüenza y de rencor con ella misma, volvió a recaer en algo que no quería. Metió las notas en el bolso, miró a ambos lados del pasillo y salió prácticamente corriendo.


    En el departamento Alberto seguía durmiendo y en sus sueños veía a Victoria desnuda frente a él y pidiéndole más y más sexo.


    No era la primera vez que estaba con una mujer sedienta hasta el punto de durar toda la noche, pero la garra y el empuje de Victoria iba más allá de cualquier cosa, ella parecía transportarse a otro lugar cuando cabalgaba sobre él, era como si algo la manejara internamente, pero, la verdad es que Alberto lo disfrutó al máximo.


    Despertó y observó que estaba solo en la habitación. La suave sábana era lo único que lo cubría, así que decidió echar un vistazo para ver si encontraba su ropa interior, pero, lo logró solo cuando llegó a la sala. 


    Miró a su alrededor, el departamento parecía estar vacío y entonces se asomó al balcón. Nada. Estaba solo.


    Caminó y se tropezó con un pene de plástico que definitivamente él no había visto en toda la noche, entonces comenzó a entender que había pasado algo más después de que ambos se quedaran dormidos en la cama. Así que, estando solos en un departamento ajeno, prefirió vestirse e irse inmediatamente. 


    Ya abajo en el coche se sentó a pensar que había pasado. Él no sintió cuando ella se levantó de su lado, el cansancio era descomunal y además ella lo hizo de manera muy sigilosa a pesar de las ganas tan enormes que sentía de masturbarse.   


    Alberto se sintió algo extraño porque la verdad con Victoria hubo un nexo bien grande que él no supo nunca de donde salió, pero, ahí estaba, esta vez no quería solo tener sexo con una chica más, estaba convencido que la seguiría buscando también para conversar, salir, comer. De todo eso se dio cuenta mientras la follaba la noche anterior.


    Arrancó en su coche y se fue un poco decepcionado de cómo había terminado las cosas.


    Para Alberto estaba claro que, así como él, existen mujeres que solo buscan a los hombres por placer y ya, no quieren ningún tipo de compromiso porque no les gusta sentirse atadas. El problema es que a él nunca le había tocado un así, nunca había tomado una cucharada de su propia medicina y eso ahora lo tenía muy mal, porque le pasa con la que realmente le gusta.


    Llegó a su mansión y se dejó caer en el inmenso sofá que tenía en el salón principal. La cabeza no dejaba de darle vueltas: ¿dónde estaría Victoria? ¿Qué hacía ese vibrador en la sala? Ella nunca pareció de ese tipo de chicas, pero, ¿y si lo quería solo para el sexo y nada más?


    Alberto se sentía herido en su orgullo, no era eso posible, él era el hombre más importante de la ciudad y del centro de país, todas querían estar con él y le suplicaban que les diese una oportunidad, no va a llegar esta niña caprichosa a usarle así nada más. 


    Sacó el móvil para marcarle, pero, no. Prefirió no hacerlo, era mejor dejar pasar todo eso y si era de estar con ella una sola noche, pues ni modo. Una más para la lista, lástima que le invirtió tanto tiempo.


    Se levantó del sofá y se fue directo a su habitación a ducharse y a descansar un poco antes de ir a la oficina y ocuparse de verdaderos asuntos importantes, ya olvidaría por completo todo lo que pasó con Victoria. 


    Más temprano, la chica observaba desde lejos como salía a toda velocidad el coche de Alberto y dejaba atrás el edificio donde ella vivía. Se secó las lágrimas y miró con cuido esperando que nadie estuviese entrando o saliendo de su conjunto residencial para no toparse de frente con nadie, al parecer no había ningún obstáculo, pero, se equivocó. 


    Cuando justo estaba entrando al ascensor una vecina entraba por la puerta principal, Victoria trató de apurar al aparato presionando varias veces el nivel al que se dirigía, pero, no pudo evitar que la vecina entrara.


    Ella la miró como si se tratara de un bicho raro, estaba incriminándola y en su mente solo había malos pensamientos para Victoria. Ella se limitó a bajar la cabeza y a esperar su turno para bajarse, lo peor es que ambas lo harían al mismo tiempo, pero, Victoria se adelantó dentro del ascensor colocándose justo frente a la puerta, lo que le daría una pequeña ventaja a la salida.


    Entonces las puertas se abrieron y se dirigió rápidamente a su departamento donde ya había otro papel pegado, lo arrancó y entró sin perder tiempo. Esta vez lanzó el papel sin leerlo y se sentó a llorar sin parar.


    Su móvil sonó de pronto y el corazón parecía que se le quería salir del pecho. Pensó que era Alberto, pero, se calmó un poco al ver que era Camila. De igual forma no le contestó, aunque la amiga insistió dos veces más. 


    Las lágrimas no dejaban de correr por el rostro de Victoria y se sintió peor cuando no vio ninguna de las cosas de Alberto. La verdad es que ella no quería que se fuera, se sintió muy bien con él y además le dio el mejor sexo de su vida, sabía que el hombre estaba realmente interesado en ella y era un magnate atractivo y más que deseado. ¿Qué más quería?


    Pero, el punto no era lo que ella quería, era lo que ella podía ofrecerle a Alberto. Con el primer chico que ella estuvo las cosas también fueron geniales al principio, pero, sus enfermizas ganas de tener sexo hicieron que el buen muchacho se alejara de ella tornando la satisfactoria necesidad de tener relaciones en algo muy desagradable.


    Claro, que esta vez estaba tratando con un hombre maduro y experimentado, no era un adolescente promiscuo. Pero, aquel chico salió herido de una u otra forma y eso era lo que ella no quería que se repitiese de nuevo, no era justo para ninguno de los dos. 


    El punto estaba en que no sabía realmente controlarse cuando ya empezaba con el acto sexual, era algo que se encendía dentro de ella y no había como apagarlo, era como si más bien le agregaran combustible. 


    Victoria no podría vivir con eso durante mucho tiempo, pero, lo peor era que su miedo y su falta de autocontrol la alejaron de la mejor oportunidad que podría tener en toda su vida, lo único que la consolaba era que lo estaba haciendo para evitar el sufrimiento del hombre. De ese gran hombre que le demostró a ella mucho más de lo que esperaba. 


    Para tratar de alejar cualquier tipo de pensamiento, Victoria trató de ordenar un poco el departamento, pero, en cada sitio que pasa o recogía algo se veía tirada a merced de su grandioso amante, al menos sabe que él también la pasó muy bien, tuvo tantos orgasmos como ella, estuvo más que a la altura.


    Entonces después de recoger casi todo se duchó y luego se dejó caer sobre su cama, aun olía a él. Victoria cayó en un sueño profundo y descansó durante unas cuantas horas, pero, en su mente solo existía una imagen. La de Alberto.


    Así pasaron el día ambos con la sensación agridulce de todo lo que pasó, tratado de convencerse de que lo que pasó fue lo mejor, pero, no era nada fácil para ellos. Por fin habían conseguido a esa persona que era su alma gemela, esa que los complementaba del todo y estaban separados por creer que iba a pasar lo peor. Sí, la mayoría de la culpa era de Victoria que escapó sin darle oportunidad a que las cosas se calmaran un poco.  


    Los días eran cada vez más difíciles a lo lejos y para ambos todo fue aclarándose más y más. Victoria observó que a los días siguientes no necesitó acudir a sus juguetes sexuales o a la masturbación a pesar de tener sus momentos de necesidad, pero, logró controlarlos de manera eficaz y muy buena. Así que quizá si fue una decisión demasiado apresurada.


    En el otro lado estaba Alberto que no lograba sacarse a Victoria de la mente, su cuerpo, su sonrisa, sus besos, todo se le repetía una y otra vez como una pelicular en bucle. Le dolía (aunque no lo admitía) estar lejos de ella, optó por buscar a otra chica la cual consiguió son problemas, pero, la verdad solo fue para pasar la noche, en ningún momento dejó de pensar en Victoria. Definitivamente se había metido en su corazón, de alguna manera lo había logrado.


    Era una chica muy especial.


    Justo una semana después de su encuentro él se sentó frente a la piscina de su mansión con un vaso de whisky en una mano y con el móvil en la otra. Trató de rehacer toda la noche, trató de recordar algo malo o algo que quizá dijo durante el sexo, pero, la verdad no recordaba nada. De hecho, no hablaron mucho, solo las cosas más básicas, él nunca hablaba durante el acto y menos cuando la estaba pasando tan bien. 


    Todo se desarrolló de una manera normal hasta cierto punto, pies si bien era el mejor sexo que ambos había aprobado no pasó más allá de eso. Victoria si parecía algo desesperada al principio por lo que Alberto tomó el control de la situación tan rápido, pero, al pasar la noche ella se adaptó bastante bien y no paraba de exigir más de su hombre que dio todo lo que pudo y más. Ella se lo inspiraba.


    No se metió con partes prohibidas, siempre hizo lo que ella le pidió, a su manera, pero, era lo que ella pedía. Nunca la obligó a nada a pesar de que en algún momento ella parecía incómoda cuando la tomó de las manos y la forzó a una posición algo incomoda, pero, que le daba un ángulo perfecto para la penetración y, de hecho, en se momento ella gemía más fuerte que nunca.


    Recordó entonces lo azotes en las nalgas, ¿habría sido muy salvaje? Pero, de inmediato supo que eso no había sido, pues ella pidió repetirlos en varias ocasiones. Y hasta los pedía con más fuerza y frecuencia y dejó de dárselos cuando observó lo roja que estaba la piel, tenía sus dedos marcados, así como las costuras del cinturón.


    Lo cierto es que sucedió algo de lo que él no estaba enterado e hizo que ella se fuera y lo dejara solo en el departamento. Eso era una decisión bastante extraña, pues se trataba del departamento de la chica, algo la empujó a hacerlo de esa manera.


    Alberto miraba el móvil con el número de ella listo para marcar, pero, no se atrevía, no podría soportar que ella no le contestara y más que dolor, sería golpearle más el orgullo. Algo con lo que realmente nunca había luchado, pues asó las cosas le habían funcionado, pero, bastó con conocer a Victoria y darse cuenta que todos tenemos un punto débil.


    Seguía pensando en todo lo que había pasado, no era algo común, ella supo cómo meterse completamente en su alma y, ahora que lo piensa, era primera vez que invertía tiempo para pensar en alguien así. En la mirada de la chica nunca observó malicia, todo lo contrario, había una dulzura intrínseca que parecía muy pura. 


    ¿Entonces, dejaría pasar la oportunidad de llamarla por miedo? ¿Y si eso era lo que esperaba? ¿Se había precipitado en irse aquella mañana? ¿Y si solo había salido por un café?


    Así es que estaban los dos cuestionándose cosas que no eran ciertas, cada uno había fallado a su manera y lo cierto es que no dieron tiempo a los deseos incontrolables de Victoria ni al orgullo avasallante de Alberto. 


    Sin dudas el miedo era un factor fundamental y tenían que aprender a controlarlo, no podían seguir en esa situación por mucho más tiempo, sabían que en el otro tenían todo lo que buscaban y que compartían algún tipo de sentimiento más allá de deseo.


    Entonces de la nada e invadiendo el silencio ensordecedor del lugar sonó un móvil, era la llamada que esperaba.


    


    


    

  


  
    



    VIII


    De vuelta a lo básico



    El móvil sonó durante unos segundos y entonces atendió. Sus manos temblaban. ¿Era eso posible?


    —¿Hola?


    —Hola, Alberto, soy Victoria. ¿Cómo estás?


    En otra ocasión podría haber contestado poniendo su ego de por medio tratando de hacer sentir mal a la chica, pero, comprendió que no estaba hablando con cualquier otra. Sus manos seguían temblando.


    —Sí, claro. Por supuesto. Bien… Yo estoy bien, ¿y tú?


    —Bien. 


    La voz de la chica se notaba algo alterada y en un tono diferente. Quizá había estado llorando.


    —Esperaba que llamaras. La verdad estuve pensando mucho en ti.


    Ella no podía creer lo que escuchaba, estaba encantada de oír eso. Sintió un alivio enorme, pues no había ningún tipo de rencor en él.


    —Y yo esperaba que atendieras. Quisiera que nos viéramos.


    —Me parece genial. ¿Te parece si voy a tu departamento el día que me digas?


    —No, voy para tu casa en este momento. Por favor envíame la dirección.


    Él quedó sorprendido, la mujer se escuchaba completamente segura de lo que hablaba, estaba decidida y entonces el aceptó la propuesta. 


    Se levantó de la silla y acomodó el espacio de la piscina para recibirla, ahora Alberto tendría la oportunidad de demostrarle a ella quien era realmente, dejaría salir su verdadero carácter y no le importaría dejar al descubierto su corazón. 


    Estaba dispuesto a hacer todo eso y más, desde el primer momento supo que Victoria tenía algo especial, sabía que ella era la indicada. Lo corroboró luego cuando estuvo con ella una semana atrás y supo que tenía todo lo que él buscaba en el sexo, además es una mujer impresionantemente bella, que quizá tenga sus defectos y problemas, pero, todos los tienen. 


    Esto era una apuesta para ganar más que seguro.


    Mientras conducía Victoria trataba de pensar en todo lo que le iba a decir a Alberto, definitivamente lo primero sería pedirle una disculpa, pero además de eso estaba decidida contarle todo. No era una decisión fácil, pero, la verdad es que él le inspiraba confianza más allá de todo lo que pudo haber escuchado en la fiesta, esas personas estaban hablando con una herida abierta, de eso no había dudas.


    Por otro lado, estaba Camila, que realmente era su amiga y sabía cuánto quería a su hermano. El cariño entre ellos brotaba por sus poros y era muy sincero, lo que hizo que ella se inclinara por ahí. 


    Ella no podía negar que seguía con su problema sexual, pero, esta vez supo controlarlo de mejor manera. Eso era un alivio porque con Alberto tendría también la cura a su enfermedad. Solo era cuestión de tiempo.


    Llegó a la gran mansión y fuera la esperaba él. Estaba vestido solo con un pantalón deportivo y una camiseta sin mangas. Sus brazos relucían sobre todas las cosas. Ella se sintió un poco mejor porque no había llevado su mejor vestido.


    Entonces ella bajó del coche y Alberto la miraba sin ningún tipo de barrera, era una mujer radiante y con un cuerpo de locura no importaba lo que usara, siempre se veía sexy. Ella caminó hasta unas escaleras repasando mentalmente lo que le diría, pero, eso no era necesario.


    Él la abrazó basándola en los labios con ternura, delicadeza y cariño sin dar tiempo a que las palabras entorpecieran el momento. Ahora dejaban salir sus sentimientos a través de ese beso que estuvo a la espera por una semana entera.


    Se miraron directamente a los ojos y sabían que estaban ahí para no separarse jamás, para no ocultarse nada. Sonrieron y repitieron el beso, pero, ahora con más pasión.


    Se deseaban locamente y entonces Alberto la levantó por el trasero y entraron a la casa ya llenos de ganas. Él cerró la puerta y estaban ahora solos en esa enorme mansión.


    Las ropas fueron cayendo una por una, se tocaban y se besaban sin parar hasta que ella quedó solo con su ropa interior, esta vez no tan combinada. 


    Alberto la soltó y se apartó un poco quitándose la camiseta que tenía, otra vez ella se deleitaba con la musculatura del hombre y se mordía los labios en señal de desespero, quería comerse todo lo que veía y eso era en ambos sentidos. Mirarla a ella así, en ropa interior y justo frente a su propia piscina era digno del mejor de sus sueños, tenía para él a la mujer más bella que había conocido en su vida y ella tenía al único que podía saciar su sed de sexo.


    Se metieron al agua y entonces se quitaron lo poco que les quedaba puesto.


    Mientras se besaban y se abrazaban la temperatura comenzó y subir en sus cuerpos y ella ya sentía como dentro del agua el armamento de Alberto estaba listo para el ataque, ella solo cruzó sus piernas alrededor de él y sintió cuando la levantó dejándola caer en el sitio correcto.


    Victoria sintió como la penetró completamente, ella se guindaba del cuello de su amante y echó la cabeza hacía atrás. Las cosas parecían haberse detenido, ella estaba entrando en su estado de mayor excitación y era gracias a él.


    Sus cuerpos mojados se rozaban y era como la primera vez. El placer recorría cada centímetro de su piel, las sensaciones eran extraordinarias.


    Los senos de ella acariciaban los pectorales de Alberto y él bajaba la mirada de vez en cuando para observarlos, no tan voluminosos como su trasero, pero, tenían una forma y un tamaño perfecto, eran más que provocativos.


    Alberto la dejó de penetrar durante un segundo y la llevó hasta la orilla de la piscina, la sentó ahí y entonces le abrió las piernas. Besó el abdomen de la chica y fue bajando poco a poco hasta encontrar el tesoro perdido. 


    Su clítoris, aunque un poco oculto entre los labios de la vagina estaba asomado esperando por él. Alberto no titubeó más y entonces fue por todo, la reacción de ella al sentir la lengua posarse en ese lugar fue de locura. 


    —¡Esto es increíble!


    Victoria tenía los ojos cerrados y disfrutaba cada chupada y cada roce que sentía, ella no podía creer que se hubiese perdido de eso durante todos estos años, seguía siendo Alberto el que descubriera puntos y sensaciones en ella que jamás habría encontrado con sus juguetes o con cualquier otro amante, estaba segura de eso.


    Con cuidado mordió los labios y el clítoris de Victoria quien dejó escapar un sonoro grito de placer, en ese momento ella lo tomó por la cabeza para que no saliera de ahí, necesitaba más de ese sexo oral que le estaba dando Alberto, no podría parar hasta que por lo menos tuviera su primer orgasmo así.  


    La piel se le puso de gallina a la chica cuando sintió como se acumulaban las cosquillas en su vagina y se iban haciendo más intensas dentro de ella, parecía como el magma de la tierra cuando se acumula en un volcán listo para hacer erupción. Exactamente así estaba Victoria en ese momento.


    La lengua de Alberto seguía moviéndose de un lado a otro sin parar, en ocasiones la metía y sentía como ella hacía un respingo tratando de contenerse lo más posible para no moverse tanto y no interrumpir el trabajo del hombre. 


    Victoria se dejó caer hacía atrás y esperaba que al soltarlo él no dejase de hacer lo que maravillosamente estaba haciendo, así fue cómo él supo que el momento estaba cerca y que ella iba a correrse, venía un gran orgasmo. Aumentó la velocidad y los movimientos en su lengua fueron más circulares. 


    Entonces ella se corrió como nunca antes, gritó de placer no una, ni dos, sino infinidad de veces. El orgasmo la arropó completamente y estuvo fuera de sí durante unos segundos, no escuchaba nada, no veía… Solo estaba poseída por la intensidad única que Alberto pudo darle en ese instante. 


    Los gemidos disminuyeron su volumen, pero, no su cantidad. Era increíble lo que ella estaba sintiendo en ese momento y no quería salir del trance en el que se encontraba metida, era como una droga haciendo su mayor efecto, de hecho, hasta pudo alucinar un poco o quizá solo lo imaginó.


    La respiración de ella estaba entrecortada y no lograba recuperarse por completo, tenía espasmos en todo el cuerpo que llegaban de manera involuntaria, seguía tirada con las piernas completamente débiles y una risilla espontánea salía desde muy dentro de ella. Vio como Alberto se levantaba y se puso de pie a su lado. Desde ese ángulo solo veía, aunque un poco difuso, su enorme pene erecto que estaba esperando por ella.


    Era algo que Victoria no podía dejar pasar.


    Increíblemente pudo levantarse para pagar de la misma forma a él. A pesar de no tener mucha experiencia en el asunto (ninguna), trató de hacer lo mejor posible. Estaba arrodillada frente a él, aun con los efectos del orgasmo que había experimentado, y comenzó a meter en su boca el gran miembro.


    Al ver que no podía tenerlo todo ella acariciaba el resto y pasaba su lengua por todos lados también usando sus manos para masturbarlo variando sus movimientos para no hacerlo tan monótono. 


    Era también una nueva sensación, algo que jamás había probado y entendió que fácilmente también podría hacerse adicta a ese pene, su textura y su sensación eran impresionantemente sensuales para ella, de hecho, mientras se lo hacía se estaba tocando para no perder ni un segundo de experiencias. No había un solo lugar del cuerpo de Alberto que ella no detallara y todos eran prácticamente perfectos.


    Él la miraba desde arriba, esa noche parecía más decidida que antes y un poco más controlada, pero, no perdía ese fuego que llevaba por dentro, eso que la hacía ser una estupenda amante que nunca estaba completamente satisfecha.


    Eso lo volvía loco por que lo invitaba a ser mejor cada vez y en cuestiones de sexo nunca se sabía todo, sin importar la experiencia que pudiera tener. Cada amante es diferente y hay que hacerlas gemir hasta la saciedad, de eso se jactaba un verdadero hombre.


    Ahora era el turno de él de tomarla por la cabeza y controlar la situación. Él la penetraba por la boca y ella solo permanecía quieta. El roce de sus dientes y labios lo hacían querer más de eso. Por momentos su penetración era muy profunda y entonces sentía como llagaba hasta la garganta de la chica, se sentía muy bien, pero, ella parecía no dominar mucho esa parte.


    Ella subía la mano que tenía desocupada y jugaba con sus pelotas, las acariciaba y por momento también las lamía y metía en su boca, Victoria estaba siendo lo más creativa posible. Volvió a meter el miembro lo más que pudo y esta vez lo pasaba de un lado a otro como si se tratara de un dulce y lo mordía con delicadeza.


    Eso elevó el grado de excitación de Alberto hasta un punto muy alto.   


    Entonces él se contuvo por un momento y la levantó para voltearla y hacer que se apoyara en las escaleras de la piscina quedando completamente de espaldas a él. La penetró rápidamente pues ya tenía la sensación de iba a correrse, pero, no fue tan inmediato. 


    La follaba con fuerza porque cada vez que lo hacía ella gritaba con más ganas y con más pasión, eso lo llenaba a él de orgullo sabiendo que lo producía. Miraba las grandiosas nalgas de la mujer que le generaban un morbo enorme, eran perfectas desde ese punto. Rebotaban una y otra vez con sus movimientos.


    Alberto se dejó llevar por el momento y no paró de penetrarla hasta que por fin un chorro caliente de semen la llenó completamente por dentro sintiendo como él la tomaba fuerte de la cintura. Ella por primera vez en su vida cayó de rodillas buscando un poco de aire completa y absolutamente satisfecha.


    Un minuto más tarde Alberto quien también buscaba un poco de aire la ayudó a levantarse y fueron a la ducha que estaba en el patio.


    —Voy por una toalla y algo para beber.


    —Está bien.


    Se besaron tiernamente.


    Ella observó el atlético cuerpo del hombre mientras se alejaba, la espalda musculosa aún tenía las marcas de sus uñas, lo recordaba con precisión y eso la estremeció por completo. Quería tenerlo entre sus brazos de nuevo. Pero, logró relajarse, de la manera como estaban pasando las cosas era la correcta. Sentía que lo disfrutaba más de alguna manera.


    Se secaron y se mantuvieron sentados a la luz de la luna con dos batas de baño. Tomaban vino. 


    Ella estaba más que feliz, su necesidad de sexo inmediato estaba, pero, muy tenue, quizá lo único que necesitaba desde un principio era tener la cantidad de placer suficiente, pero, estaba segura que también contaba lo que sentía por Alberto, ahora estaba completamente segura que no necesitaba de nadie más, había conseguido al indicado.


    Él se sentía de la misma manera, no había nada que pudiera echar a perder esa relación, cada vez que la miraba a los ojos estaba más seguro que estaba enamorado de ella, sus corazones estaban tan o más unidos que sus cuerpos. 


    No hubo necesidad de contar nada, no tuvieron que disculparse, solo estaban ahí para disfrutar todas las cosas que tenían en común. Estaban dispuestos a dejar todo lo que hayan vivido atrás y Alberto tenía la manera correcta para hacerlo.


    —Estoy convencido de que teníamos que conocernos en algún momento, todo esto que estamos viviendo no podía pasar por debajo de la mesa.


    —¿Crees que el destino jugó un papel importante aquí?


    —El destino y también Camila que dio en el clavo con esto. 


    Ambos rieron.


    —Definitivamente nos conoce demasiado.


    Se quedaron en silencio durante un momento y Alberto pensaba que quizá cada uno estaba tratando de huirle a algo diferente y que quizá también debían dejarlo atrás de alguna manera.


    —¿Qué te parece si nos vamos?


    —¿Si nos vamos? 


    —Si, ¿qué te parece si nos vamos de la mano a conocer el mundo?  


    Ella miró a Alberto sin saber exactamente a lo que se refería.


    Él continuó.


    —Sería genial que dejáramos todos nuestros demonios aquí e hiciéramos una nueva vida por fuera.


    Victoria estaba sin palabras y solo pensó en los negocios de él.


    —¿Y tus empresas aquí?


    —Eso es lo de menos, tengo gente capacitada para manejarlas sin problemas incluyendo a Camila.


    La idea sonaba genial, pero, Victoria no sabía cuan viable era.


    —¿Estás seguro de lo que dices?


    —Creo que acabo de entender que lo más importante es sentirte bien contigo mismo siendo quien realmente eres y que si una persona te quiere así, pues deberías dejar de buscar. Ya yo no tengo nada más que buscar, me conoces como soy realmente y estás aquí conmigo. 


    Eso aplicaba completamente para Victoria también, ella lo pensó entonces de la misma manera.


    Ella no dio una respuesta, sino que colocó a un lado su copa ya vacía, se levantó y desamarró la bata dejándola caer mientras rozaba su piel. Ella quedó completamente desnuda frente a él, se volvió un poco para mirarlo y estiró su mano. 


    —¿Y si empezamos hoy mismo recorriendo nuestros cuerpos nuevamente? 


    


    


    

  


  
    



    NOTA DEL AUTOR


    Espero que hayas disfrutado del libro. MUCHAS GRACIAS por leerlo. De verdad. Para nosotros es un placer y un orgullo que lo hayas terminado. Para terminar… con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado del libro y llegado hasta aquí, le dediques unos segundos a dejar una review en Amazon. Son 15 segundos.


    ¿Porqué te lo pido? Si te ha gustado, ayudaras a que más gente pueda leerlo y disfrutarlo. Los comentarios en Amazon son la mejor y prácticamente la única publicidad que tenemos. Por supuesto, quiero que digas lo que te ha parecido de verdad. Desde el corazón. El público decidirá, con el tiempo, si merece la pena o no. Yo solo sé que seguiremos haciendo todo lo posible por escribir y hacer disfrutar a nuestros lectores.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


    Y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíanos un email (editorial.extasis@gmail.com) enlace o foto de la review, y te haremos otro regalo ;)


     


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
recibirás gratis  “La Bestia Cazada” para empezar a leer :)


    www.extasiseditorial.com/unete
www.extasiseditorial.com/audiolibros
www.extasiseditorial.com/reviewers


     


    ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras:


    La Mujer Trofeo – Laura Lago
Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Esclava Marcada – Alba Duro
Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Sumisión Total – Alba Duro
10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo
(¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!)
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